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SECCION DOCTRINAL 

:ta ll!uneió.n de m a'ILa ~an tl4ima 
No es mi propósito, hab~ar. del aspecto teológico de esta cues­

tión, pues eso pediría mayor espacio y una pluma mu,cho mejor 
preparada . Sino que sólo me propongo exponer en pocas páginas 
dos puntos: 

I) - El relativo a la muerte y sepultura de María. 
11) - El relativo a las narraciones apócrifas a ese respecto., 

I) - MUERTE Y SEPULTURA DE MARIA 

Después de la Ascensión del Señor, y aún después de Pen• 
tecostés, la Santísima Virgen siguió viviendo sin duda en Jerusa• 
lén, al lado de San Juan, que, «acoepít eam in sua» (lo. 19, 27), 
81 decir, le dió albergue en su propia casa en esa ciudad. 

Por otra parte, co~o los Apóstoles no se alejaron inmediata• 
:nte de Jerusalén y de Judea, para ir a predicar el Evangelio CI 

as las naciones, tampoco hay razón para decir que María ha­
;: 

1
tenido que alejarse de allí, por seguir a su hijo adoptivo y 0 actor. el Discípulo amado. 

do e:ero en cuanio al tie~o que todavía haya seguido vivien• 
ClJ>clrt este destierro y en cuanto al lugar donde haya muerto, J1tobab

1de que escasean casi Cllbsoltuamente los datos siquiera. 
11a inue~s. hay dos tradiciones sobre el punto principal que es 

e Y sepultura. 
• • • 

J.._ 1¡¡~}a Tradición de Efeso dice, qu~. cuando el Apóstol San 
d~ ª esa sede. llevó consigo a la SantísiMa Virgen, les 
de la haber vivid9, :,or consiguiente, bastante tiempo des• 
de qurnuene del Señor, pues San Juan no llegó allí, sino des­
~º~~Pablo había fundado esa Iglesia y había de-

1Sp0 a Tünoteo (1 Tim .• l. 3). Por consiguiente, asig-
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nan a Maria, por cálculos más o menos probables, una !!d 
quizá superior a los setenta años. ad, 

Y en cuanto a su muerte y sepultura, se funda esta tr d· 
ción, en una frase de los Padtes del Concilio de Efeso, tercª 1

• 
' · I ~ 431 d' ' ~ro ecumenico, en e ano , que ice as1: 

«Nestorius, impi~ h~reseos instaurator, cum in Ephesioru 
civitatem perve,nisse,t, in qua loannes Theologus et Deipara v: 
go Sancta M.aria, a sanctorum patrum e,t episc_oporum cootu uitr 
seipsum abalienans, mal~que conscíe,nti~ reatu impeditus, a~ 
cedere non audi,ens, post tri'nam citatfonem iusta Sanct~ Trinit~­
ti's sententi,a divinoque Patrµm iudicio condemnatus et omni sa­
cerdo:·ali dignítate privatus e.st» (Mansi, Conciliorum collectb 
V, 1242. - Puede leerse tall}hi.én en la revista romana «Verb'lllU 
Domini, 1 (1921), 247). 

Como se ve, la fráse es inddental: «In qua (civitate), Ioannes 
Theoloqus e·t De·ipara Virgo Sanct,a Maria». Y puede comple>tarse 
de varias maneras: Terminaron su carrera: están sepultados: 
han vivido; son venerad.os. 

* * * 
Ahora bien, en las revelaciones de Ana Catalina Emmerich 

se lee una descripción muy interesante. En la edición que de sus 
visiones hizo el poeta . aemente Brentano, que fue como el se­
cretario de la vidente, se le~, en la vida ?e· 1a Santísima Virgen, 
que en una región montañosa, que dista ·unas tres o cuatro ho­
ras de Efeso, muy escondidc1 y fértil, Juan edificó para la Madre 
de Dios, una ca-sita de piedra entre umbrosos árboles. En el cen• 
tro estaba el lugar del fuego; a un lado y otro había una pared 
o división de mimbres, de manera que la casa estaba dividida. 
en dos pCll'tes. En una había subdivisiones, que constituían otras 
tantas celdas, en que vivían la criada de María y otras muieres 
que solían ir a acompañar a la Madre de Dios. En la otra. habi 
taba la Santí-sima Virgen. La entrada, enfrente del sitio destinado 
al fuego, era redondo y a la vez con esquinas. En cuanto a la 
parte de,stinada a María, al lado izquierdo, se guardaban sus 
vestiduras, en el centro, dormía ella y en el lado derecho, traba· 
jaba. Esta parte, después de la muerte · de la Santísima Virgen, 
fue conve:rtida en Capilla. 

Cuando, hecha en 1890 la traducción france.sa de las Revela• 
ciones, llegó en 1891 a conocimiento de los Sacerdotes franceses 
de la Misión o sea los Lazaristas, radicados en Esmirna, nollle· 

- • (1 
jos del lug°-r, pensaron estqs padres, en explorar un lugar, : 
mado en turco: «Bülbül-Daq», o Monte de los ruiseñores y alh en 
contraron, en el sitio que los griegos cismáticos nativos nai;¡:: 
ban, con la palabra gre,co-tur,ca, Panaqhia Cap,uli, o Puerta O 

11 • 

. hitación de la Toda Santa o Santísima, una antigua casa 0;i. 
pilla. Los exploradores y otros v'liajeros que después han elC t8' 
nado el lugar, han creído encontrar coincidencias sorprende~OSI 
entre esto y las descripciones de Ana Catalina; otros no 
.creído deber recono~er la correspondencia que se asegura, 
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tos habi1antes del lugar tienen la tradición de que allí fue 
9P111tada la Santísima Virgen. Otros autores modernos dicen que, 

s puede explicar i.;uponiendo, no que María haya sido sepul­
seda ctllí, sino que en algún viaje de San Juan, fue llevada alU 
111 habitar, regresando de•spué-s a Jerusalén; todo lo cual pudo 
11 eder cuando, por la perse1cución de Herodes Agripa, en el 
5~~ 42 (Act. 12, I ss.), Pedro, «eqressus abiit i'n alium locum», que 
(l1l chos creen que fue nada_ menos que su primer viaje a Roma, 
Jll:n Jerusalén parece que de los Apóstoles no permanecía má¡; 
Y e Santiago, el obis:eo de la ciudad. 
qu Nadie, sin embargo, habla de sepulcro en Efieso o en sus 
!nJllediaciones, hasta el Obispo Jacobita del siglo XIII, llamado 
A}>ulfaradscih y conocido por Bar-H9!braeus. Pero él dice, que Juan 
uevó a la Santísima Virgen a Fatmos, que fundó la Iglesia de 
Efeso, (ambas cosas son inexactas), y que la sepultó en un sitio 
¡gnorado, (cf. Lesetre, apud Dict. de ia Bible de Vigourowr., IV, 
col, 800). 

* * * 
2. - La Tradición de Jerusalén, por su parte, se funda en te,;• 

timonios directos y antiguos en su favor, mucho más fuertes que 
íos que se invocan en favor. d9 Efeso. 

Ya en el siglo V existíc;x en Jerusalén, una Iglesia en el lu 
gar en que, según esa tradición, había sido sepultada la San 
tísima Virgen. Se muestra ahora el lugar al oriente de Jerusalén, 
en el Torrente Cedrón, inciuyendo el edificio en sus ramificacio•· 
nes, los sepulcros de San Joaquín y Santa Ana, de San José, el 
sarcófago de la -Santísima VirgeD y la Gruta de la Agonía del 
Señor. No será todo igualmente cierto; pero se hace constar kt 
existencia de esa antigua tradición únicamente. 

En otra parte de jerusalén, al suroeste, al norte del lugat 
tradicional del Cenáculo, otra tradición antigua, coloca el lugar 
donde habitó hasta su muerta, la Santísima Virgen. El empera• 
d.o~ Guillermo II adquirió ese sitio y lo donó a la Sociedad Ca, 
tolica Alemana de Tierra Santa, en 1898. Allí está construída f 0ra, la Iglesia de la «Dormicíón» y el Convento pertenece a loa 
enedictinos de Beuron. 

San f demás, opinan los erudHos que difícilmente consta que 
fund uan haya ido a E.feso, antes que, por el año 56, San Pablo 
ctún ar~ :sa Iglesia, pues creen que habrá ido después del 60 y 
'l'ug quiza después del 70, ya sin la compañia de la Santísima 

en, 

Pero Naturahnente todo esto s~ funda sólo en probabilidades: 
!!eso.que Parecen algo m~s fuertes que las que favorecen a 

Por 1 
latcx se O que toca a la e~ad en que haya muerto María, en 
loa 60 ~unda opinión, no es aventurado asignarla al rededor de 
~ i<Jnor os ? Poco más. Pero debemos confesar más bien nues• 

anc1a • 



' 
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ID - LAS NARRACIONES APOCRIF AS 

Como suele suced_er en los casos de incertidumbre, b 
dan los detalles relativ:os a las circunstancias que acompJctrun. 
la muerte de María, ºl\ 

~ero, como para tener alguna noHcia histórica acerca d 
la muerte y Asunción de María, hay que llegm- hasta el sigl V 
entre tanto se encargaron los escritos apócrifos, de suplir a 

O 
t' 

silencio. es e 
Hubo una His~oria Dormitionis e'í Assumptionis Beat~ M" 

rice Virginis, que era atri!buída al mismo San Iuan, y cuya su"'' 
t.ancia algunos creen q'!le puede atribuírse al siglo IV y aun al it 

De eilla parece haperse derivado, entre l)tros escritos, el De 
Transitu Virqj.nis Marice, que circuló muicho tiempo baio el nom, 
bre de San Melitón, obispo de Sardes, y que h.,e condenado PO? 
el famoso Decr~o gelasiano. SegÚn éste escrito, María recibió 
noticia de su muerte, por medio de Gabriel; se refüó entonces 
a Belén, a donde vinieron a unír~.ele de manera milagrosa los 
Após1oles, dise~ados ya por el mundo. Murió en Jerusalén, 
en medio de prodigios admirables, y los ApÓstoles celebraron 
sus funerales. Tres días después, su sagrado cuerpo fue trans­
portado por los ángeles, al cieilo, o, según una variante, al iar• 
dín de Edén o Paraíso. Igualmente otra variante dic'e que, los 
Apóstoles fueron a cel'cior~se de la d~saparición del Cuerpo 
(d. E. Amann, Apocryphes du N. T. en Suplemento al Dict. de 
la Bible, de Vigouroux). 

.... * 
Hay también en la Historia eclesiástica de Euseibio, un pasa· 

je relativo a la Asunción, peTo es interpolado; hay un Sermón 
del siglo XII, atrihurdo _ a S~ Agustín; una Carta del siglo VIIL 
del monje Ambrosio Autperto, atribuí.da a San Jerónimo. Y por 
fin, el testimonio de Juvenal, obispo de Jer,usalén, hacia el año 
451, repetido por San Juan Damasceno y conocido únicamente 
por una Historia euthymiana, tardía y no de mucha autoridad. 
Este testimonio, es el gue se lee en el Breviario, el cuarto día in· 
fra Octavam de la Asunción. 

Por consiguiente, no se puede insistir en los detalles relatl· 
vos por ejemplo, a la llegada con retraso-de Santo Tomás, que 
fue oc'asión de que descubrieran el sepulcro y lo encont;arCIII 
vacío, Es ésta una repetidón a su modo, del papel de Tomas, eJI 
las apariciones de Jesús (lo. 20, 24, ss.). «-

Pero aún los a,pócrifos _ayudan a reforzar la tradición ~el se 
Uva a la Asunción d_e María, la cuaL a partir del siglo V; rO 
hace cada vez más clara y abundante. Porque, para que e 1 
admiüda por los fieles la narración admirable de la inured!O 
Asunción de María, sin duda que se supone admitido el (l!J• 
y sólo deseaba la curiosidad popular conocer los detalles 
los apócrifos proveyeron en abundancia. . lo '/1 

Ya la fiesta litúrgica era celebrada en, Roma, en el sig 
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orien~e 1~ era y~ en el si~lo V, y debía ser celebr:ada con 
f 811 •oridad, porque apClll'ece ya como establecida sin discusión. 
anteA otros tocará indagar los fundamentos teológicos y la de­
. . ilida'd de la Asunción de María, Entre otras obras, puede 

fillÍP ultarse la que escribió el P. Guido Mafüussi, S. J., teólogo de 
C:sr (L' Assunzione corporea della Vergine Madre di Dio nel 
., e cr cattolico, Milano 1924). 
J)~ conviene ten·er conocimi~nto de la colecta que se decía 

la Procesión de la fiest.a, al trasladarse de la Iglesia de San 
eJI drián, en Roma, a Santa María la Mayor, porque en ella apa-
1:fa e como el punto de partida de la do·ctrina teológica relativa t ?Jjsterio de la Asunción: «Veneran.da nobis est, Domine, huius 
cJjei Jestivitas in qua sancta Dei Genítrix modem subiit tempo­
rcziern, nec tamen mortis n,exibus deprimí po,tuit, quaa Filium tuum 
Dominum nostrum de se ge,nui't inc:arnatum». 

José González ·Brown, Pbro. 
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:/!,a, (amilia lf d &tado. en la edueaeic5-n, 

EL DERECHO DE LA F AMil.IA 

El punto de partida de toda discusión relativa a los d 
c!hos del Estado y los derechos de la fcmúlia. en materia de :e. 
cación, es el siguien1e: U, 

¿A quien pertenece el niño? 
¿ Quiénes son sus protectores naturales? 
¿A quién corresponde la car~a de educarlo, es decir, de e . 

ducirlo a través de los va~dos de su inteligencia, de su co~n. 
zón, de su carne, de su conciencia, hasta el momento de su feUi 
y conveniente ingreso en la vida y esfera sociales? 

¿Es la familia o el Estado, quien debe nutrir al niño. en to, 
dos -los sentidos igualmente literales, que ese término de nultt, 
ción, implica y presupone? 

¿Qué es el niño re~pecto de la familia y respecto del Estado? 
Es evidente que l(?s derechos se encontrarán allí, donde 88 

encuentren los de~eres. ¿ Qué otra cosa viene en realidad a ser 
un derecho. ~n la amplitud y como el espacio libre dejado ante 
nosotros, para hacer posible el cumplimiento de nuestros debe­
res y para que mediante este cumplimiento se realice nuestro 
destino natural? 

Tenc¡o d~echo a mi libertad individual; porque sobre mí, 
pesa la carga de hacer y de,!>arrollar mi vida, a fin de llevarla al 
término feliz que debe constituir su coronamiento. Tengo dere­
cho a mi libertad civil; porque tengo el deber por mi parte. aun· 
que esta participación sea relativamente insignificante, de co­
laborar en la obra sacia!, con objeto de contribuir a la difusión 
de las ventajas que la sociedad proporciona en beneficio de to­
dos sus miembros. Te~go derecho a la libertad política; porque 
si me hallo capacitado para su ejerdcio, me in,cumbe el debeT 
de consagrarme a procurar la mejora del estado de la cosa 
pública con objeto_,de lograr la pa2 y la prosperidad en el inte-
rior y la seguridad en el exterior. • 

Siempre y por doquiera, los derechos I?roceden de los;. 
beres; éstos, de los destinos; y los destinos, a su vez, de la n 
raleza de las cosas. te 

Hagamos pues, aplicación de esa doctrina al caso presen 1 
En el punto que tratamos, la naturaleza de las cosas, :X,o 

niño, en sus refoc'iones con el Estado o con la familia, El de ua-
es el destino del niño; . es decir, lo que hace un momento, hel df 
mado su ingreso en la vida y esfera sociales. El deber es 

8
..,,,­

educar al niño y el derecho que de ahí se deriva es el de Ptei,e,• 
libremente, a cuanto contribuya a dar satsifacción a ese de Iol 
a procurar ese destino, y a responder a esa naturaleza 
cosas. 
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r odo, por consiguiente, se halla reducido a averiguar: ¿qué 

1 niño?, y correlativamente, ¿q,ué e~ la familia?, ¿qué es el 
~t:do? De ahí los deberes y derechos para todas esas entidades. 

• • • 
DoY comienzo por la familia, porque de ella es de la que 

parte tod-:>, y_a en el orden de los hechos, ya en el orden lógico, 
El primer fenómeno h1µnano es la generación y la genera­

·ón consistituye el acto propio de la f,amilia. Según la Sagrada 
~critura, es una familia la que da comienzo a la humanidad. 
No es un niño y menos aún, un Estado. 

Cuando trato_ de representarme la familia, me la defino de 
una manera, que tal vez parezca un poco extraña, pero que en• 
cierra una verdad. 

La familia es el hombre completo. Démonos clara cuenta de 
lo que esta fórmula qujere significar. 

El hombre es la unidad de la especie humana: pero la uni• 
dad plena, en que se encierra todo aqu~llo, que para un espíritu 
reflexivo, pu,e<le servir para integrar la idea de hombre; aquello 
que multiplicado, es 1?Úficiente para formar el cuerpo social, 
Ahora bien. ¿e~ el individuo, hombre o mujer, adulto o niño, quien 
puede llenar sem.ejanies condidones? 

Ni intelectual, ni moralmente, como tampoco fisiológicamen­
te, el individuo es el hombre. 

«Serán dos en una sofo carne», dice la Escritura. Dos asimis· 
mo serán éri.. la síntesis de la inteligencia y de la concienda 
completa. 

La función del hombre requie~e un dohle órgano. El hombre 
y la mujer forman una unidad funcicnal; y teniendo, como tal 
función tiende, a la fecundidad; no debe decirse simplemente 
hombre y mujer, sino padre y madre . Su fruto se halla en ellos 
incluído de antemano: · y cuando brota, la unidad funciona1l se 
abre naturalmente para hacerle lugar. 

, Se abre, digo; m<I?, no para dividirse, sino para estrechar 
mas fuertemente sus lazos. · 

El hijo es un lazo: supuesto que él es, el que actualiza las 
riendas asociadas, guien ias manifiesta y quien las hace sensi­

es Y sustanciales, si así P-Uede expresarse, la amorosa unidad, 
~le de dos almas y_. de dos c-ue:rpos había querido hacer un 

0 o ser. 

h -~ª Pareja, la pareja fecunda, padre, madre e hijo. He ahí e) 
º=re. . ,. . 

~aque.nios las consecuencias. 
•el h osotros proclamamos el derecho individual: y decimos~ 
lona º:tnhre es libre; el hombre se eleva a la categoría de per­
llnQ ~ es decir, e!:-: una cosa moral, de una cosa autónoma, de 
Preten°;~ sagrada, frente a todos los poderes opreso·res. Pero, si 

eis que vuestro derecho individual sea todo lo pleno que 
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debe ser, habréis de hacerlo lo b!:Istante amplio para que coll).. 
prenda a todo el hombre. • 

¿Respétase por ventura al esposo, cuando se insulta a 1 esposa? ¿Se pretenderá respetar a: la pareja, si se atenta cohh'~ 
el hijo; si antes que se sepur~ como un fruto sazonado, se le 
arranca del árbol familiar en gue debía madurar a los rayos 
fecundos del sol de Dios y elaborando la savia de los antePQ. 
sados? 

Se comprende que el derecho de los padres sobre el hii:>, 
se halla afecto y com_o ad!he!.'idc a vuestra libertad individual, 
dado que el hijo, viene en ciel'to modo, . a confundirse con quie­
nes lo ·engendraron, no siendo realmente otro, más que en esp.a-
1anza. 

Y si bien es cierto que esa espe:.-anza, cuyos Únicos benefi. 
ciado~es no deben ser ni el niño. ni menos los padres; si bien 
es cierto que esa esperanza llegará a ser una fuente de derechos 
para la socieda,d, no lo es menos que la identidad relativa del pre­
sente. crea en favor de la familia, el derecho primero, el más 
inalienable de todos lqs derechos. 

No puede tocarse al hijo, más que en la medido en que es 
posible tocar a los padres; si éstos son libres, libre es aquél. No 
naturalmente con una libertad propia suya, s,ino con la libertad 
de sus p~dres: libertad que de tql su2rte, viene a ser doblemen­
te venerable. 

La libertad del padre r~specto de su hijo, es la libertad de 
lo que es, en vista de la que será. Cuando el árbol se halla en 
flor, ¿habrá más derecho que antes, para arrancarle las ramas? 

• • • 
El derecho se funda. sobre el deber; éste, sO'bre el destino. y el 

destino sobre la na1uraleza. Así pues, cuanto mayor sea la ne· 
cesidad del niño. en razón de su na1uraleza y para realizar su 
destino, de que en su f.avor se ejerza el deber familiar, tanrto ma· 
yor será también el derecho dé los padres, y tanto más debe 
respetarse ese derecho. 

No somos de aquellos que proclaman, que la familia es la 
menos capacitada para presidir a la obra educadora. Eso s.; 
creía en o.t-ro tiempo en Esparta. Se enorqulledan de ello y los re­
sultados, gloriosos desde' el punto deo vista militar ,daban al caso 
una fuerza tal. que el mismo Platón se sentía perplejo. 

E•sparta. tribu esencialmente guerrera, juzgaba no tener ne­
cesidad de otra cosa que de soldados: y claro es, que para adie& 
trar al niño en las empresas guerreras, y con mayor razón ~? 
operar en él aquella horribie sele•cción espartana, no eran utt 
les las ternuras del hogar. 

Pero hoy la vida .. humana se en!iende de una manera un 
poco más amplia -y más rica. - or 

Esta misma riqueza. es en verdad, una de las razo~~s ~el 
las que podrá ser nec;esaría a la familia la colaborac1on el 
.Estado; ni niego las insuficiencias d~ las familias; pero par 
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ento proclamo su derecho contra los que lo niegan, y afirmo 
Jll,OJXt si bien tienen necesidad de ayuda, no por eso, deja de ser l<I 
Cf1~~ que puede presidir con eficacia a la obra educadora. 
úJll En ella se encuentra el elemento primero para la formación 

•al· en ella la autoridad necesaria; la ternura que puede dar 
f!OCl • • d . . ulso al mecanismo sm esgastar o romper sus engranaies; 
iJXlP Ua se encuentran las atenciones minuciosas, el interés fer­
e~ ete, la sagaeridad instintiva, y si es menester, la abnegación 
vien 11 "d 1 ' · d ·•· · iliJnitada: en e a re•s1 e e esp1~1tu e sac,r1'llc10, q~e por escaso 

superficial que pudier~ ser, s1empra s~ria prefer~le, salvo ex­
y cienes sin importancia, a todo lo meior que pudiera hallarse 
ceP d l . . 'bl" el seno e as organizaciones pu 1cas. 
en Descubrid si podéis el organismo de Estado, que sea capaz 
de dosificar para la infancia y_ para _ la adolescencia el tr~ajo 

el reposo. la libertad y la violencia, las ternuras y los rigo­
y s la cérlida intimidad que dota de flexibilidad al alma, y el re , 
aire libre que la robustece. _ . , 

Pres~ntadme al educador oficial que tenga la sahsfacc1on. 
el tiempo y la aptitud, que exige esa lenta iniciación del alma, 
del corazón. y de la conciencia, que se opera en el hogar, aun­
que sea en el hogar más humilde y grosero; aunque, ese hogar, 
esa oficina de la vida. ese plantel ne hombres, este muy mal 
dotado de recursos para la obra iniciadora. 

Esos esca:sos recursos d~l hogar, menos adecuados para cum· 
plir sus funciones. llegándole como le llegan por las vías norma· 
les en comunión íntima con la naturaleza, son muy preferibles 
a los procedentss, no se sabe de dónde, y que en forma colec­
tiva y administrativa llegan al agraciado, y que por abundantes 
que sean, ti.e·nen un valor me,.amente teórico, y carecen de la 
virtud, que aquellos o,tros poseen, para filtrarse y asimilarse en 
su organismo moral. 

Arrebatar los. hijos a los padres, so prete~to de ejercer mejor 
su tutela sobre ellos, es amputC!r un miembro para reemplazarlo 
l>Or el miembro artkulctdo de un buen ortopédico; es úna violen­
cia, que reviste todos los caracteres de un rdbo moral: es el des-
9arrarniento en vivo, de esa trama delicada y fuerte, corporal y 
e&p!ritual, que Hga y mantiene adherido al niño. para formar 
E.n el al hombre. 

• * • 

1 
De todo ello se infiere que el derecho de los padres, siendo 

e ~erecho mismo de la natu:rolez,a, qµe quiere formar al niño; 
~l'Q Y conSJtituirá el derecho primario; dereoho éste, que podrá 
0 er 1· · 
1i llnitado y comp,letado por otros: pe,ro siendo siempre supe• 
Beor ª lodos, porque ese der~c:ho es ante todo, y aún pudiera dedr­

e~clusivcnnente la misma na1uraleza. 
lo d· an claro y evidente es este derecho, que los mismos que 
Cedeis~uten, pre,tenden ejercerlo. Su negación, a menos de pro­

r e In.era ignorancia, no es otra cosa que el instrumento po-
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lítico de un instinto de opresión del que no aciertan a lihrar 
muchas gentes. se 

Afirmo_ que el derecho paternal es primario. Y añado qu 
semejante derecho va afirmándose y robusteciéndose a llledi.d: 
que se ejerce. 

En los comienzos. es decir, desde el instante mismo de 1 unión. que es su precursor, deja ya sentir su influencia. Porqu~ 
¿qué es el matrimonio, sino un contrato, cuyo fin es el hijo,; 
por consiguiente una institución natural. social y religiosa. que 
bajo este triple aspecto ha de regirse por derechos y deberes. 
relativos al hijo, más aun q~e a la propia pareja? 

Luego, al sobrevenir el hijo en persona. y trocai:se en reali­
dad ~a esperanza, se hacen e,fectivos y se fortalecen los deberes 
que respecto a él se han contraído, y a la par adquieren cuer: 
po y solidez de los derechos. 

A medida que la semilla humana se elabora, se constituye 
en ser viviente, en ser emocional. en pensamiento, en COI1cien­
cia; el derecho educador va acrecentándose con todas las nue­
vas cargas que surgen, y no comienza a decrecer hasta que, 
plenamen.te desenvuelta la nueva conciencia, reclama el nue-­
vo ser su autonomía y se constituye en persona sui juris y­
responscrble. 

Y aún entonces, no hará el derecho del padre. sino cambiar 
de fonna: ri; se extingue, sino que evoluciona, y se transforma. 
Lo que antes debía ,1 a la necesidad, habrá de deberlo en lo 
SUlcesivo a ia afecdón y al carifio: la abnegaición y el sacrificic, 
el título divino de· la paternidad serán los que en adelante cons• 
tituyan el valor y determinen la medida de sus deberes y je­
recihos. 

Si se tiene el dereciho de cumplir el deber, se tiene también 
e:l derecho de gozar noblemente de halberlo cumplido, y de ver­
que los arroyue-los no olvidan la· fuente que les dió o.rigen. 

* * * 
Deduzcamos las consecuencias implícitamente contenidas 

en las anteriores premisas: y en la medida en que esas premisas 
nos lo consientan. 

Los que afirman y proclaman que el derecho de enseÚCl!lZ~ 
y de educación de la juventud, pertene,ce al · Estado: que la li­
.bertalit concedida al padre de familia, no es más que una conce 
sión del Estado; y que la libertad del maestro y de·l educador, no 
oficiales, no es más que una delegación del Estado: los que as1 se 
expresan y hablan, tal vez no sepan lo que es el Estado, pero a 
buen seguro ignoran profundamente lo que es la familia. 

1 Tienen de la fami.lia un concepto falso, anti-natural y por 0 

tanto, anti-científico: o llegan hasta desconocer el propio dere­
cho individual. •·o 

Desde el punto de vista de este derecho · individual. el 1! 
pertenece primordi.almente a su padre y a su madre, cuya s 
tanda es. 
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En un régimen ideal correspondería a los padres de modc 
Iusivo la iniciativa, la dirección, la inspección, y el corona­

e~:nto completo de la educadón" Tan sólo después de ello~ inter · 
J1ll ndrÍ« el Estado, para extender los resultados de la accion, po• 
..,~ ndo en común los recursos y las actividades de las familias, 
nie En cada una de éstas, el padre es jefe, la madre, colabora• 
dora, y los hermanos. y parientes próximos, los auxiliares natu• 
rales, En cuanto a los maestros, _viniendo como vienen en último 

1 
gar, no pueden. ser. otra cosa gue mandatarios; y no manda• 

t~os del Estado, sino man~atarios de la familia. Y esto, aun 
en el caso ~mo, de que el Estado, por razones especiales, fue 
se llamado a desempeñar en su reclutamiento y trabajo, un 
paPel más o menos amplio. 

• * * 
Es meneste·r éX.aminar más detenidamente dos nociones que 

no hemos hecho, sino desflorar. 
Quiero poner de manifiesto, Q'l!:e el derecho familiar en cuan­

to se refiere y halla afecto al dereoho individual. según acaba­
mos de ver, no ~uede depender del Estado, sino que lo precede 
y lo juzga. _ 

Deseo asimismo demostrar, que si bien la reunión de las fa­
milias, para formar ei Estado, c;rea un nuevo derecho; no pue­
de crearlo, más gue por una ampliación del otro; de suerte, que 
hay que establecer ~í, una síntesis en vez de una absorción 
pura y simple del derecho de la familia por el del'-echo del Estado. 

(Concluirá) 

A. D. Sertillanges, O. P. 

Confianza en la Mis~ricordia de Di~s 
Por el llmo. Sr. Dr. D. luan Languet, Obispo de Soissons. 

Corregida y aumentada por el P. Fernando O. Ambía, S. ¡. 

En tela verde: $ 1.75. - En tela negra: $ 1.50. - A la rústica: $ 0.75. 

Pocos libritos se han escrito tan sólidamente como éste, para fomentar 
en las almas, una confianza ilimitada en la infinita bondad y misericor­
dia de Dios. 

U N l C A M E N T E se hacen los envíos, C.O.D. o por cor¡eo reembolso, 
o enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso, 

los gastos de correo. son por nuestra cuenta. 

''BUENA PRENSA'' 

Donceles 99-A l.\téxico, D. F. Apartado 2181 

-------~~---
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(Conclusión) 

DE-LA SEXUALIDAD INFANTIL 

Poca atención merecería este capítulo del freudismo, si aten­
diéramos solamente al carácter abusivo de sus observaciones, 
Según confe.sión del mismo Freud (Psicología de la Vi.da erótica}, 
esta teoría ha nacido de los r~cuerdos conscientes aducidos por 
los adultos neuróticos y por los recuerdos inconscientes de los 
mismos, pero restituídos a la conciencia. Cuestión previa: ¿Los 
recuerdos conscientes de los neuróticos merecen algún crédito?. 
¿y los inconscientes? Preciso es a tod?s, reconocer que la obser­
vación inmediata del niño es limitad1sima. Sobre tan leves ba­
ses se levanta el soberbio castiilo de la llamada «sexualidad in­
fantil». 

El primer problema, dice, que se ofrece al niño (aun a veces 
al ndño de dos años), es la cuesti~n sobre el origen de los niños. 
Pregunta por ello a sus padres; le engañan con alguna fábula 
corriente sobre tal mCliteria. Consciente el niño del engaño, en­
tonces comienza· a desconfiar de los mayores; algo de verdad 
aprende de sus coml)_añeros; algo, aunque más tarde, sobre !a 
formación del niño en las entrañas de la madre .... En este pun­
to de sus investigaciones, cesa la investigación por falta de tér­
minos. El niño atribuye a todos, varones y mujeres, órganos 
masculinos; cuando encuentra la v~rdad, teme que las amena• 
zas de castración que reiteradamenle se 'le han hecho, se cum· 
plan en él y_ juzga que la mujer vista, ha padecido ese castigo. 
Prosigue el proceso inquisitivo: el niño ob_serva que alguna re• 
!ación ha de haber entre el padre y el origen del niño, y habien· 
do ya experimentado, · por otra parte, ciertaio inquietudes en su 
propio cuerpo, principia a fantasear sabre los oficios del miem· 
bro viril. Se ·interrumpe otra vez el proceso, por la creencia en 
que está, de que también su madre tiene algún miembro. Al me· 
nos, alguna yez se le ocurre, (y esto no le extraña, por habe~ 
dado cuenta de sus p.ropios efectos coprolíficos), que el nmo 
ha sido expulsado del cuerpo de la madre por una deposición, 

Otros niños, que han sido testigos pi:esencia:les o se han do­
cumentado del comercio existente entre los padres, atri!buyen a 
este comerdo un carácter sádico diversamente manifestado, se­
gún las nociones adquirida¡; por los mismos niños. . es 

Veamos cómo contestan a este conjunto de monstruosidad 
lo!; más eminentes paidólogos. Dice Henri Clavier: .

12
. 

«El autor de _la psicanálisis . aunque adornado de gran I te 
genio, equivoca totalme•nte el c,amino, al observar no solame1:i.a 
al niño, sino que también a todos los hombres, a la luz de ~o6 
ley por él mismo creada del complejo de Edipo, por el que 
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.~ 5 establecen su prime·r amor sexual en su padre o en suma• 
r,mo según el sexo opuesto. La infancia normal desconoce abso­
dr:mente tal monstruosidad. No solamente no se puede exten­
Ju · Jimitadame,nte el instinto sexual. .aun has;ta absorber todos lo.s 
a:~ás aspectos, sino que, al re·vés, Olparece más tarde y des-• 
d , 5 de otro•s muchos. Nace en su tiempo oportuno, como los de• 
P

11
; y este tiempo no es la infancia normal, sino la adoles­mas, 

cencia (1). 
El Dr. Bonet, añade a la cita que hace de las anteriores 

.1rases: . 
«Mis propias obse·rvaciones perso,nales confirman la misma 

conclusión» (2 
). • • 

y semejantet?!ente escribe Gaetam: 
«Es falso que todas las tendencias infantiles se reduzcan a 

la libídine en el sentido fro,idían~. Podemo,s demostrar qu: l.a li• 
bídine froidiana no tiene primacia alguna sobre las demas ten: 
denc:ias instintivas; nos abstenemos, empero, de probar ~?e nz 
·quiera constituye toda la vida ínfcrn.til: el erro,r o, confus10n de 

SI • d t freud en esta pprte es tan manifiesta, que• no ne~SJta emo~ ra-
ción. Ade,más de las dife,re,:ntes obras que ca~a, dia se publica? 
sobre el mismo asunto, se deduce que los psic:oloqos Y los pai• 
dólogos m·ás ilustres, combaten la tesis froidiana. No ignoramos 
que el profesor de Viena y sus discípu!os proceden con g~an 
cautela, restringiendo o extendiendo segun los .caso•s, el sent~d? 
de la palabra «sexual», sinónimo para elfos de la pal.abra «libi• 
dine» (3 ). 

El mismo Janet clama justamente contra tal confusión, tan 
peligros.a para la filosofía, como para ~a medicin~. Rec.ordam?si 
!odavía que, «aunque los hábitos contraidos en la mf':1ncia se cf1~­
tinqan por su tenacidad, siempre pu,eden se·r corregidos o mod1-
licados: pues todo hábito puede ser substituído por los actos 
opuestos y así engendrarse un nuevo hábito, o perde,r eficacia, 
si el hombre se .abstíe•ne por latgo tiempo de los acto•s .que le 
son propios (4 ). 

Ultimamente, para que siempre tuviera lugar el complejo 
de Edipo, deberíamos suponer que todos los niños nacen y viven 
en las mismas condiciones de la famJ.lia tipo, en la que la mct• 
dre alimentara el hijo a su propio pecho, el padre asustara con 
ciertas determinadas amenazas, los hermanos y hermanas exfo­
ti?ran infaliblemente, etc .... ¿ Y en otros casos? Ah, entonces, nos 
dicen ser preciso recurrir a las leyes filogenéticas. Pero, en este 
aupuesto, el deseo incestuoso sería anterior a la familia (5). Po-r 
consiguiente, en cualquier sentido que se considere esta hipÓ• 
tesis, Cll)arece falsísima e inmoral. 

l 'J L''d l'J 1 ee de Dieu chez l'enlanl. (') iª conciencia moral del ni_ño. 
l'J Ce~ mediations psycholoqiques. (') d:,· Summa Theoloqica, de Santo Tomqs: Iª, 2ª, 9, 58. 

elanf, Op. cit. 
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Y no es extraño que cuando se habla de pedagogía en algún 
sentido más o memos froidiano, nos horroricemos a la sola ideo: 
de que la educación del niño se haga aparte de las severas nor­
mas que da la Iglesia Católica. Léanse, a título de curiosidaj 
al menos, los siguientes datos: 

«Oí decir a un doctor e•n medicinf! ,a. su vuelta de un viaje 
de estudio por los Esi'ados Unidos, que durante un solo paseo en­
contró .abundancia de _aparatos anti-concepcionistas, por el sue­
lo del 1parque vecino a la Universidad de Nueva York, donde lo,; 
alumnos y alumnas pasaban, los asue•tos. Hace año•s (1920), lo 

• prensa norteame•ricana se alborotó con el e.aso de un colegio de 
California: el juez_ requerido por una madre examinó a las alum­
nas, eran unas 200 i halló que muy pocas conservaban su in­
tegrid,ad. Y lo más horroroso fue el dícho con que el magistrado 
cerró su condena: "Semejante ju$ticicr podrá hacerse, con su más 
y su me~os, en casi tc;,das las ~scuelas co_educacionales de los 
Estados Unidos". Las Escuelas n!-Jevas hasta hablan de una edu­
cación y aun de una vida sexual desarrollada y cultivada po,r la 
escuela. El catolicism9. es la religión de los tipos inferiores psi­
cológicamente, tipos convencionales que los intuitivos van dejan­
do atrás. En el congreso de Locarno diio el delegado turco muy· 
orondo: «Nosotros somos un pueblo impío y hemos roto toda 
relación- con las religiones, nuestras escuelas son escuelas im­
pías» (6). 

A todo lo cual podríamos añadir, el tristísimo espectáculo 
que nos ofrecen las estadísticas en la Rusia de los Soviets; (7) y 
algo podrían acaso detjmos los que saben lo que habrá ocurri­
do en las Normales e Institutos de España, desde que en ellos ha 
sido i~plantada la coeducación de los sexos. 

DE LA REPRESION 

Acerca de la represión, · a fuer de imparciales, hemos de re­
conocer que algo conti~ne de verdadero, aunque poco y sumamen­
te exagerado. Todos experimentamos con meridiana evidencia 
aquella doble ley de gue no~ habla ya 'el Apóstol S. Pablo (8). 

Como sea que en, algu_l}os casos la represión directa agudi· 
ce los ins1intos o haga sus ataques más frecuentes, es precisa· 
mente por este motivo que se recomienda en ellos, la represión 
o resistencia posiiiva aunque virtual. o la actividad orientada 
vivamente a objetos muy diversos, o bien otros muchos, y znuy 
prindpales por cierto." para obtener auxilios sobrenaturales, ador· 
nados evidentemente de una má~a eficacia. Pero es exagerado 
afirmar que la represión agudiza siempre las inclinaciones, has· 
ta tal punto que se hace imposible llegar a la ex1inción de aque· 
lla fuerza impulsiva. Contra tal extremismo claman unánill189 

la razón y la experiencia, · 

(ª) Razón y Fe, noviembre 1929. 
(') Vide Suriaz;, El liolchevisn;o y Kokotszo'I, El Bo)chevismo e-i acciÓll• 
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DE LA SUBLIMACION 

Ya a primera vista aparece la fa~sedad_ e~de11te de la hipó­
. conocida con este nombre,_ por 10s fro1d1anos. Es una abe­

-te515. 'n ro,...ugnante, atribuír a la libídine, todos los afectos, aun 
rctClO ~~ . ' - ' 1 . 1 . . r ás nobles y los mas pu.ros, la poes1a, a pintura, a mus1ca, 

}os znciología, la · religión, la pedagogía el derecho, la historia, 
]a so ral. etc. Más que sublimación de la libídine, merecía cal.l­
}a IXlºe· «degradación de las artes, de las ci'encias Y de las vír· ficars • 
tudas». 

DE LA INTERPRET ACION DE LOS SUEÑOS 

Gaetani la calific~ de ;,ex.ageración arbitraria, error psicoló­
·co craso». Arragioli habla de ella en los siguientes términos: 

~En cuanto a los _sueños, estoy persuadido de que hay algunos 
los cuales responde la fórmula froidian1a, en cuanto represen­

~n Ja realización más o meno~ disfra~da de un dese~ repri!71~• 
do: pero afirmo que es arbitrario reducirlos todos a la mis~a ~1!1• 
ca fórmula. Es una simple v.anidad, ofrecer una sola explicacion 
para todos los sueños, ya qu~ en!re e_llo~ .se ~'!n categorías to­
talmente diversas, y cuya genesis, sigmficacion, etc., son por 
consiguiente, bastante distintas» (8). 

Y de Sanctis: 
«Todas las posibilidades convienen cie•rt.amente al método 

psicanalítico; pudo sucede•r este;> o aquello; es más, pudo aun 
crear lo que desea» (9 ). 

Según Freud, todo sueño se nutre del inconsciente, y éste, 
profundo, alejado hasta la primera infanda. Pero la experienci::i 
enseña, por lo contrario, que el sueño se nutre de las impresio• 
nes recientes y si trata de cosas p_retéritas, aún. éstas son atraÍ· 
das por alguna impresión reciente. Así lo afirman todos los psi-
cólogos de nota. · 

Además, no todos los sueños· son inspirados por la libídinE:; 
es evidente que los hay inócuos, otros son crueles, algunos mue• 
ven a risa, otros ocurr~n a los santos y héroes. Ni todos pueden 
manifestar un deseo, como cuando tratan de una ruína, de una 
muerte violenta, de una gran catástrofe, etc. Y si se nos replica 
que Por medio del simbolismo e interpretación, todos aceptan una 
e~licación libidinosa, les responderemos: No faltan autores, ni 
:!_<lUiera entre los discípulos de Freud, que han demostrado su 
., conveniencia moral y su carencia de valor científico, como 
~ollar:its B Bl d 1 , erguer, on e .... _ 
Plo Conf~rmémonos en nuestra opinión, valiéndonos de un ejem• 

ofrecido por el mismo Freud: 

<'Je· 
(' ) lb1!ªªº por Gaetani. 

1de111. 
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«Nue•slra palabra alemana "hote" {bo,sque), tiene 1 raíz que el vocablo griego que significa materia, y má: mente, materia bruta. Ocurre, empero, co,n mucha frecue ~ la pal.abra genéric:a llega a designar un objeto pariic ~CJq, Cllle en el Océano Atlántico, una isla que se denomina "Mad~ q~; flap ]ación que le dieron los desc:buridores, por estar en ra ' C1pe. tiempos, lleno de bosques. "Made-irá' el! lengua portugu~quen~ nifíca bosque. Ahora bien todos reconoceréis abiertam sq, Síq. 1 1 b " d' · " 11 I b 1 t' " ente e .. a pa a ra ma eira , aque a pa a ra a ma materia" f, .. mente modificada y que significa materia en general. p~ enue. teria se deriva de "madre". La materia de Ja que se hac;º fª· es lo mismo que la aportación matern.al. Por consiguient q qo, perpe,túa el mismo sentido, ya que bosque significa ;¿. se madre». (10 ). Jer, 
Por un proceso semejante el agua significa el nacimiento , da habitación significa mujer, una pared significa el cuerp; ;t un hombre que está de pie, etc., tomando siempre el sentido b:. jo algún aspecto libidinoso, el cual constituye en todos los casos, como la médula, tan gratuitamente afirmada, como moralmente repugnante, del sistema froiddano. 

DE LOS LAPSOS 

¿Para gué hablar de ellos, o mejor de la interpretación que les da Freud, cuando sabemos bien, por una parte, que cual­quier perturbación fisiológica o psicológica basta para produ, cirios y, por otra, son tantos los casos en que el sujeto mismo ig• no,ra del todo la relctción libidinosa aún después de· la explica• oión froidiana? ¿ Cómo, con qué derecho, en qué argumentos des­cansa la afirmación de Freud cuando atribuye todos los lapso1 a la libídine? ¿Perder un objeto será siempre ausencia del af~ to e interés, aunque lo que se pierda, sea un billete de banco o una carta de negocios? .... 

CONCLUSIONES 

Ningún principio de lógiica y en gentlral de filosofía, queda indemne ante la demoledora piqueta del profesor vienés, dt aquí, su fracaso en el orden intelectual, tan formidable, que Blondel ni siguiera dud,a en afirmar que «mientras Freud levan: el edificio de- su doctrina, los muros se debifüan en la base el mismo, y ahora que ha coJ9-Cad.o el coronamiento y remate 80 
su cumbre, se e,ncue,ntra que la planta b,aia cae en ruinas», . Nada queda en pie si no es la auto-sugestión, el preiUÍ;'' la monomanía. Y aun merece la pena de ser notada la co • sión de Freud, quien afirma ingenuamente que, después de el~ observación durante ia cual una joven analizada no resPond' 

(
10

} Introducción a la Psicoanálisis, 

a 2 de abr11 de 194o, pachUCll, 

cosa ]!ontafia, 5, A. 
Torreon, Coah, 

~uy señores ml'.os: ' 
l eat1sfacc16n de dec1r a Uds. que loe pe­Tengo iomados cuya manutactura encomendé a Ude.-1 .itrale• ~~o pasado , han quedado )'a colocado• en la -~ 01eobre P~!ellDO sacre.mento anexa a eeta Iglee1a Parro -ll• del san éaflol Ólo les agradezco la e!1cac1a con que se e1r-caJ,•' No 8 edido, slno que quiero por estas breves l! roe atender ~ P mi s1noera enhorabµena, por que supieron -di ,ian1testar frdamente m1 peneamlento, y tanto que no dudo ~rpretar cump bra de Ude. puede muy b1en cons1deraree. como ~ qu;

0 
•~~e~u!voco del alagador adelanto alcanzado por -g1 ,,:ponen 1 lndustria en Torr.e6n. ,11 raJIIO de Aa reser,¡;a de hacer menc16n muy eopec1al del buen-vl tralee en el Album-Reeeña que oportúne.mente _. de ""ºªrecuerdo de la eolemne Bend1c16n de la Capilla ,-.i1oar, coII'IO decorado tan hermosamente viene a completar­.,..10n•~:•u~:~ env!~lee deede ahora m1 e1ncera tel1c1 tac16n 11 obra d lmlento mae cumpl do . 711 aer• ec Soy de Uds, armo atto. s,s, y Cap. que leo deeea 

, .... blen, 

Presentamos al Vble, Clero, algunos de los 
de Torreón, Coah., para la Parroquia de L.A 

También puede verse en esta misma página, 
conceptos, que dirige el Sr. Cura Bravo Pa1 
LA CASA MONTAÑA, 

Fa'licitamos tanto al Sr. D. Ramón Montaña 
l 'l e.ficiencia y formalidad en la ejecución d 
su Pa:rrc,quiet, tan hermosos vitrales. 

eada m~ntaña J 
:l /l. 
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, que negativamente a toda tentativa de interpretación, acabó 
J!láS }lnente, después de muchos y prol.ongados análisis «por acep· 
fitlªt das mis interpretaciones» (11 ), 
tat o 

ASPECTO PSICOLOGICO 

,Quién se vería con ánimos de entresacar una doctrina psf• 
¡~ca de esa seudo-lógica, de esa seudo-experiencia, de esa 

co do-medicina? Oigamos a Bodin: 
seu «No puede admitirse la teoría lroidiana entre los sistemas 
fil sóficos: no es más que una cierta psicología errante, dentro 
d ~ movimiento materialista del siglo XIX. Negamos absoluta-
eente que en el hom~re todo . depend~ de la sol.a libídine, que 

:ao se rija ~orla sola sexualídad» (12). «El instinto de conserva-
ión aparece con todo, su vigor en ciertos caso,s extrao•rd'inarios• . 

(1 3), como puede verse cla:r~ente en algunos episodios del si• 
tio de Jerusalén, descritos minuciosamente por el nada sospe· 
choso historiador Flavio Josefo (14). Otros casos no menos horro­
rosos tuvieron lugar con motivo de los terremotos de Calabria y 
Sicilia (15); y_ otros, sencillamente monstruosos, han ocurrido e.n 
la Rusia contemporánea, entre los cuales ocupa un lugar de 
triste preferencia, aquél, seQÚn el cucrl, las madres hamhrient~s 
han llegado a devorar a sus propios hijos (16). Además, sétm~a 
testigo la historia, ¡ cuántos y cuántos hechos deben atribuirse 
a las pasiones de cada hombre, · al amor filial o paterno, al amo 1: 
patrio o religioso, a , una idealidad verdadera o falsa! 

La hipótesis de la sexualidad inlantil, convierte al hombre 
en una gran máquina sexual, de la cual dependen todos los de­
más afectos, de lo que se deduce no solamente el más grose,ro 
materialismo, sino también un determinismo degradante y ver­
gonzoso. El yo viene a ser entonces, según una frase feliz de Bopp. 
•un prudente administrador del placer erótico» (17). Ni conviene 
olvidar que todo :;istema psicológico que establece como funda• 
mento una actividad meramente material, ha de renunciar a to­
do conocimiento real; de donde el subjetivismo. La existencia de 
la ley natural, en todos y en cada uno de los hombres, nos ·da :a explicación, harto aceptable. contra las atribuciones de aque-
a censura froidiana acerca de la educación, cultura, etc. 

Pero, no todo es desipreciabl~, lo confesamos lealmente, aun­
qu_e muy poco sea lo aceptable. Naturalmente, admitimos la 
9lCíStencia y enorme influencia de las pasiones acerca de las 
::ies ya Santo Tomás nos ofrec!l un estudio acubado en la se-
- da PClrte de la Suma Teológica. 

~'.:~ ltroducción a la Psicanálisis. 

(" Ou. cit. 
J Gaeta · · ('•¡ ~1, op. cit. 

("¡ D~ bello judaico, V. X. 2, 3; · VJ. VII, 3, 4. · 
("¡ F,g_aro, 13 Enero 1909. 
("¡ ~rient. Crist., abril 1925 y otros gue!ralan de la Rusia so-riéllca. 

0 derne psicanalise. 



-466-

Si además se entendiera el amor por el nombre d . , 
el fr~ndismo no distaría tant,o de la verdad, ya que el e ~ 1dine, 
foda facultad apetitiva es la bondad del mismo objeto 

O 
Jeto de 

. . 1 • al '1 · 1· d ' 0 su c ven1enc1a con a na,u:r eza a e me 1na a; esta bondad 01\-
facultad hacia el objeto, y la inclina al mismo y produc atrae l11 
Y satisfacción por la cual aquella inclinación desaparee unl gozo 
cansar en la posesión del objeto desP.ado. ce ª des. 

Ni siquiera la sublimación .merecería · ser totalment 
zada. En efecto, ¿qué es lo que en todos los tratados ascZr rechc;. 
recomienda a los afectados por ansiedades, temores, esc/Jºs ~e 
y e rras enfe¡•m,edades espiritual.es? Distraer la atención de Pul~s 
objeto y aplicarla a otro objeto inocente, bueno y atractiv ~qu.,¡ 

1 t d . 1 • 1 -'- . h . o. con-sagrarse a es.u 10, a as ar.es, a trUJ.>aJo, u1r las ocasion · 
de nuevo vivificarían el fantasma, etc. (18). es que 

Por consiguiente, bastan estas breves observaciones P • 
lógicas, además de la anterior crítica: lógica, para dar pot~o­
mostrado que nada de verdad completa se encuentra en el f ~-
di 

, .1.. d . ro1-
smo, pero s1 muono e falsedad; y s1 algo de verdadero he. 

mos de recono·cerle, sepamos q_ue no es suyo, ni nuevo, sino ya 
bien sabi,do_ por los antepasados y hermosamente ilustrado por 
los escolashcos. 

ASPECTO DOGMATICO Y MORAL 

_ . , Cuanto llevamos ~ic_ho, manifiesta bien a las claras, la opo­
s1c1on real que necesanamente ha de existir entre el sistema 
de Freud y el dogma y la moral católicos, y mucho más si se 
tiene e:~ i:7.!9!1!2: C!i.!8 «a:J esc!'ibi:r sobre es!as cuestiones (psicoló 
qicas, pedagógicas, etc..), no puede da:rse de mano a la filosofía 
y a la histo,ria» (19). Pero como sea que algunos, desiumbrados 
acaso por la etigueta seudo-científica de la psicanálisis, lo mi 
ran con cierta simpatía y benevolencia, creemos conveniente 
juzgarlo, aunque muy sumarbmente, desde este otro aspecto, 
para que así sea desenmascarqdo y justamente calificado de 
ateo, materialista, anti-reHgioso e impío en cuanto al dogma. 
no n::~na.s CJ:ll9 grcmiem9nte pernicioso y digno de toda oposi· 
ción y vituI?erio en cuanto a la moral. 
~ ¿Qué nos dice acerca de Dios el froidismo? ¿Qué nos ense­
na acerca de la religióp? El mismo Freud responde en sus obra&: 

«La religión se ha apresur,ado a sancionar las limitaci0nd 

represivas, ofreciendo a la Divinidad como sacrificio, cada nue­
va renuncia de la satisfacción de los instintos y declarando sa· 
grado, cad,a nuevo provecho, así aportado a la colectividad, !~ 
dos ,aquello,s a los que una indomable constitución ha impedid 
conseguir est': represión general de los instintos, son conside':, 
dos como delincuentes por la sociedad y declarados Juera de 

r;:1 Cfr. Sto. Tom_ós, Summa Theolog,, 1, 2' , q. 38. 
( ) Juarros, Hor1zo .. ,er. .:le la Psicanálisis, 
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0 
set que una posición social o unas cu,alidades me,ritísi• 

Jet• a
1 
n hayan permitido imponerse como grandes hombres o 

-JIS es (2ª) 
~ héroes» . 
,:otJJº n otro lugar, dice así: 

11/ el educador se propone impedir cuanto pueda, todo 
•
11
; de ~o que el ni_ño _pueda usar de sí y co,n razón, sacrifi­

a411': la independe.nCJ,a m~efoctua] al deseo de que Ileque a 
C(I/Jdo z:,ii.ÍO sfmsato, como ordínariamenfe se Ilama, el mejor ca­
_, u~s .... , el e,nqaño del niño en el orde_n sexual y la insttc.i::ción 
aifDj orden religjoso. La substitución del catecismo por un trata­
,a ~Jemental de derec'ho Y de deberes individuales, efectuada 
dO el Estado lr.ancés es, a mi "P({recer, un gran paso para la edu­
~ón infantil. Esta cuestión no . tiene, Jugar e,n aquellos estados 

que la educación está_ con.fiada a las Orde,nes Religiosas. D sacerdote nunca admitirá la identidad esencial del hombre 
C:00 el bruto, ni puede renunci.ar .a un alma inmortal, de la que 
.,cesita para sustentar la m<;>ral» (21 ). 

A todo lo que añade Bodin:_ 
.El niño,, en la edad .anterior al complejo de Edipo, venera al 

,adre, como ~ un ser ideal, fuente de toda bo,ndad y de todo 
-poder: despues aparta_ del padre eJ amor y proyecta el ideal 
l,ada el cielo: he aq1úa Dios_, he aquí e,1 origen de la re,Jiqión» (2~). 

Y Seilliere: 
«Freud .atribuye la Divinidad al inconsciente, bajo el aspec­

to sexual» (23). 

Para ef froidista, la mayor verdad la contienen los mitos d<:l 
tdlpo, Electra. Narciso, Palas Atenea, la Esfinge, etc.; éstas son 
~ fuentes dogmáticas de la n1.\eva religión, juntamente con las 
fábulas de la cigüeña, las de Grimm, ek:. 

Y menos mal si el froidismo se contentm-a con proclamarse 
listema psicopá!ico, (uno más entre tantos); pero es que además 
18 nos ofrece orguUosamente, como novísimo sistema moral. 
~e alguna vez lo niegue categó,·icamente el mismo Freud . 
dón dice: «Nos vemos obligados a protestar contra la interven­
Pe de- consideraciones prácticas en eJ trabajo científico» (24), 
~~• en cambio y sin darse cuenta de la contradicción patente, 
(IS¡. ª en otro lu,gar, de «propósito,s médicos y <ped,agógicos" 
1cZ 'd! run el mism~, Ja:nkelevi:ch, ~e. prologó la edición france­
Cllle , t ª lntroducc1on a la Psicanaliszs, paladinamente confiesa 
de 1 esª Pretende conve,rtirse de simple método para la curación 
de 1: :;rosi~ c~mo fue en su _princip~o, en verdadera filosofía 
dcrJ.es . ª ps1qwca en todas sus manifestaciones normales, so• 

e individuales .... 

r ¡ Psicol , r 1¡ Ibid og,a de la vida erótica, 
I"¡ em. 
f"¡ lbidem. 

1¡ Op. cit. 
Psican J' 

) Intr d a ise freudiene. 
0 llcción a la Psicanálisis, 
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Si se a4oma con tales galas de filosofía moral, no , 
útil ver, en qué escuela podría clasificarse, si en la de stQ it\. 
~itivistas Hobes, Saint-Lamber¡. Nietzche; en la de los i°s. ~ 
tas, como Spencer; en la de los utililaristas sociales O r:_~hVig. 
nistas, como Cumberlant, Comte, Littré, Stuart Mm. Pau!" eni.o. 
la de los progresistas como Hartman; en la de los intuic:~: 811 

como Shaftesbury, Herbart, Kant; o en la de los católicos, nig¡c:a 

Acerca del catolicismo sostiene Freud, que ha sid 
más nocivo que útil al hombre, por haber dado origen a f algo 

. t· 1 t bl l · ' d · ª neu, 1os1s angus 1osa, a es a ecer a repres1on e ciertas tende . 

(
26

). Aparte d~ que e~ toda~ lo~ obras d~l profesor _de Viena. ~~~~ 
dan las marufestaciones impias, las mteryretaciones irreve · 
tes y hasta indecorosas, de la Sagrada Escritw-a, como el « r~~­
de Moisés» (según él lo califica). las gestas de Judit, el pe;~ 0 

original. etc. (27 ), En uno de sus estudios (28 ), establece el pla: ·0 

como fuente de toda m9ralidad, así en el orden social. como :1 
el individual, y ello con palabras que avergonzarían a vecen 
a personas nada escrupulosa:; y con mayor imprudencia qu: 
los conocidos hedonistas clásicos Arii.,tipo, Epicuro, Demócrito 
J los modernos Diderot, Helvecio y Feuerbach. Sirvan de sufj: 
ciente ejemplo, algunos concepto.s: 

«El instinto sexu.al del hombre, no tiene originalmente por 
fin, la reproducción, sino ciertas modalidades bien definidas 
de obte•ner el placer» (29 ); «el conjunto de todas las actividade~ 
psíquicas, tiende a procurar el placer y r-vitar el dolor y por con­
siguiente, se rige automáticamente po,r el principio del placer• 
(3º ); «de tal maner:a ha sido hecha la naturaleza humana, que 
haya de ser tenido po,r injusto, lo que desagrada» (31 ). 

Y para que no haya lugar a dudas acerca de lo que entiend8 
por placer, abiertamente combate la continencia (32), proclama 
el amor libre (33 ), justifica la horno sexualidad ('4). He aquí, pues, 
de manifiesto, los principios de la moral froidiana en amigable 
consorcio con ciertas ideas del evolucionismo de Spencer Y aun 
con ciertas concesiones al imperativo de Kant. 

En lo que se refiere a la moral social. toma sus fundamen 
tos de las teorías de Carlos Marx, Malthus, etc., y así escribe' 

«El fundamento de la sociedad humana ha de ser, en últilfJO 

término, reco,nocido en algo_ económico; como sea que La sc,de­
dad no posee suficie•ntes medfos de subsistencia, para que su; 
mfombros puedan sustentarse sin trabajar, se ve obligada a 

(" ) Gaelani, op. cit. 
(" ) Introducción a la Psicanálisis; Totem y Tabú. 
(" ) Una teoría sexual. 
(" ) Jbidem. -
('°) Introducción a la Psicanálisis. 
(") lbidem. 
(" ) ~!!icología de la vida erótica. 
(" )Ibídem. 
( '

1
) Ibídem, e introducción a la Psicanálisis. 
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el número de dichos miembros- y a dirigir hada el tra• 
t1Jlft11

1a energía ljexu'?l» (35 
). «Si llegara a negarse el determinis­

J,Oi0 · jv-ersal en algun sentido aun e,1 más ténue, quedaría des­
JIJO,;n toda la concepción científica del mundo» (36). «Una de 
tfll1 a ás evidentes injusticias sociales está en que el standard 
l~;al exiia a todos los individuos, la mism,a vida se•xual» (37 ). 

e n Ehrenfels, sostiene que la moral cultural (c·atólica) está 
1, c:gna con la moral natural y que sólo ésta puede conservar 

d~:deramente a una raza en plena salud y capacidad vital (3ªJ. 

ALGO ACERCA DE LA CONFESION SACRAMENTAL 

:No han faltado entusiastas de ia abominable psicanálisis 
que hayan intentado hacernos ver un íntimo paralelismo entre 
tGl1 nefasto sistema Y la confesión sacramental. De este aspee• 
to ha escrito m~y acertadamente Gaet.ani (39), del cual, por ha­
ber sido traducido al castellano, nos contentaremos con solas 
ozatro palabras: 

«La Psicanálisis ha de ser tenida por abortada en las nacio, 
,es latinas, ª~-? _con haber sido hechos estudios harto prolon• 
gados por per1t1s1mos hombres de ciencia. ¿Po,r qué razón? Nos 
lo explican Jo.s mismos sabios: en los Estados latinos existen Je¡ 
confesión. la co,nsulí:a médica y psiquiátrica, en las cuales se 
•~rcit.a cierta psioanálisis, pe·ro sin ínmo,ralidad algu,na, al re­
ns de lo que ocurre en el froidismo» (4º). «Si, pues, la teoría 
hoidian~ se cultiva principalmente en los Estados germanos y 

m,qlosa1ones, do,nde ~s casi desconocida la confesión sacramen­
tal, a esto h;ty q~e atz:i~~irlo, 1¡a que la Iglesia ha sabido rodecrt 
lltcr lorma 8ft pszcanalzszs del misterio, sacramental y obligar al 
COIJlesor psicanalista a un secre,to absoluto y sagrado» (41) 

AL__!extos parecidos, podríamos aducir, entresa~ados d: las 
~ de Couohoud y Adam. 

di8lll efect~vamente, uno de los procesos esenciales del froi­
lo ~• consiste en el«transfert» o traslación del afecto del suie­
lOB ªquª Persona del médico. Además de la inmoralidad y abu 

e tal proce d d . . . 
!los que . so ya CI a enten er suficientemente, advirta• 
lllllfer se exige que en los heterosexuales, eí médico de la 
L..- • sea varón · · 
"11111 de ser Y viceversa, mientras que los homosexuales. 

Por l ambos del mismo sexo. Huelgan comentarios. . 
llor a la O t:mto, la confesión es, sin género de duda muy supe-
el Ps1"an ·r · · Bcxcerd t ~ a isis: por la sinceridad del penitente para con 

0 e confesor; por el pt>rdón d9 Dios y por la consigwen-

( J l lltroducc., - , 
( ,/ lntrodu '.?n ª la Ps,canalisis; Análisis del yo. 
( J PsicoJ C<;ion a la Psicanálisis. 
( J Ctr Log,a de la vida erótica. 
( ¡ · a o 1 
í"¡ º!'· cit. mra sexual y la nerviosidad moderna. 

Lazaro 
J l>ullla en el Siglo Futuro. 

s, en Reseña Eclesiástica, 1924. 
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te paz íntima que c'bmunica seguramente por el triple caráct 
juez, médico y pa<:lre de que está reYestido el sacerdote, loer 
hace que los más aptos remedios sean propuestos con la ~ 
suave caridad; por la intervención de la gracia de Di.os, co ~ 
que nada creado ni humano tiene semejanza (42

). Todo lo n q 
- 1 · ' 1· · Q ' ' t d con. trario ocurre en a J;1S1cana is1s, ¿ ue posee es a e aquella 

confianza, moralidad, secreto, gracia? Nada absolutamente~· 
"d d . so lo la libídine y sus repugnantes asqueros1 a es. 

CONSECUENCIAS 

Finalmente. digamos algo de las consecuencias de este sis­
tema absurdo e inmoral. Si tan cierto es que el árbol malo no 
puede producir frutos, buenos (43 ), ¿qué _frutos cabe esperar de 
un sistema ateo e i.mp10, de una moral laica Y pansexual. de una 
teoría en la que campea como soberana, la libídine? 

Todo es gobernado por la libídine y es nada cuanto no S8<1 
ella o subordinado a ella: el niño es totalmente libidinoso, do 
donde se derivaría la· ~ás impudente __corrupción de la infancia; 
la represión del instinto sexual conduce a la neurosis, de doado 
concluiríamos que ni han de ser refrenadas las pasiones. ni abo­
minados la repugnante horno-sexualidad, los horribles incestos. 
los graves adulterios, ni los más crueles crímenes contra la fa• 
milia; todas las actividades dei. hombre _son sublimaciones de la 
libídine y, por c_onsiguiente, sería cosa lícita, mezclar sacri• 
legamente lo santo con lo impuro, lo noble con lo in~oble: "! to­
do ello y muchísimo ~ás que nos cctllamos. se pubhca ~CIJO el 
pretexto de curar la neurosis, como si no se diesen neurosis pro• 
ducidas por el doler, por defü.>s no sexuales, por enfermedad, 
etc., etc. . . , oti· No podemos (ni aunque pudieramos lo hariamos. por m 
vos de lealtad), dejar de reconocer algo de bueno en los nan1a· 
dos estudios de Freud. Lo reconoce asimismo L. ~our_e: . , d l bl-

«La psicanálisis, como investigación y mamfesr.acion e edf 
consciente en fun_ción de explicar el consciente. es un prt e• 
miento en el cual Freud ha deducido ingeniosamente -~:i;a,, 
y que puede darnos la clave de ciertos problemas psi 1 5 No 
como también el remedio de ciertas pet'turbadones menta ~­
nos pare';e la llave p,ara ':brirlo todo, ~l. trat':mie~,t~ pa;: :, ,:urJ 
todo. Seria preciso despo1arla de•l espmtu s1smmatico que 11 
ha sido concebida, sobre todo, de la mancha grosera 
compromete y descalifica» (44). 

y el p. Gaet_ani, tantas veces citc:do: . 1 unos 
«Como teo,ría de la atcividad humana, ocnt1ene ª i de 

mentos verdaderos, desperdigados en un conjunto tota 

('' ) Cfr. Ruiz Amado. La confesión y la Psiquiatría moderna, 
(l' ) San Mateo, VII. 18. 
( 11) Eludes, julio 1922. 
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. aciones infundadas y de intolerables exageraciones; como 
,a~iz do terapéutico, ofrece alguna sugerencia útil, aunque anti· 
.,,eto Y ya conocida, junto a otros elementos psicológicamente 
qua,neos y moralmente peligrosísimos,, (45), 
ertº Tales ventajas. P(?Cas e insignifir:antes, no compensan ni 

,:nucho, los perjuicios frrogados en todos los órdenes, por 
con efanda psicanálisis, por lo que ha recibido de algunos auto­
to J1 la dura calificación de «metapsíguica de la pornografía»; rer~s no menos merecidas de «temeridad cie·ntílica y pecado pe­
f qóqico», según Stern: «curiosa conce•pción falsísima entre las. de\ falsas», según Bodin;«dívi.r.ización del inconsciente, bajo su 
"'~etc sexual», según Sailliere; «metapsiquiatrí.a», según Kroe-
as,,- b "d d 'd t ' . 'f· ' Un: «la o cem a prcmo,v1 a a ca egor1a c1ent1 1ca», segun 
;fondel: y «una falsificación del instinto sexual», según Mara• 
uón (46). 

La lectura de un~ obra cual'qui.erc: con gmantías de crédito, 
acerca de lo que pasa en Rusia, nos dará una idea aproximada 
de lo que :promete a la humanidad la implantación de las má­
xunas contenidas en la obra de Freud. 

Acaso sea Papini (47 ) el que con mayor mordacidad ataca 
al ídolo repugnante. presentándolo a los ojos da sus lectores co• 
mo un novelista judío. juguete ambicioso de una sensualidad y 
de un romanticismo morboso. 

Sea como fuere, nos parece harto manifiesto, que la doctrl· 
na freudiana no es más que un ama.sijo de imprudentes anéc­
dotas. con una etiqueta seudo científica que, con toda razón 
merece ser calificada de falsa e inmoral. 

(·") Op. cit. 
() Op. cit. 
(") Gog. 

DoN JUAN DONOSO CORTES 

E. Román. 

lllo ~.ª:qués de Valdegamas, en su Ensayo sobre el CatoliciR• ...¡ ice: «Entre las personas que yo he visto de cerca, y he 
fidoº _muchas, 1.as únicas en las ·que he reconocido un buen sen­
- ct~~r>erturbable, una verdadera sagacidad y una maravillo­
llaós d-:d. Para dar soluciones prá<:ticas y sabias a los problem.as 

-.,~ icile~, han sido las que han Ilevado una vida contem 
de Y retirada». - Nada extraño es, por tanto, que el V. Cle• 

nuestro , l. b. o reli i pa1s, _t•:'Yª sa iamente resuelto el P;oblema del 
de io oso~ prefmendo. como ha venido haciendolo hace 
J. p~ anos, las velas de cera «VERITAS», que fabrica 

tcx :a, h, en la casa número 16 de la Calle de la Bahía da 
ar ara. en la Colonia de la Verónica, de México, D. F. 
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ee ox.emo. lf Ylu.mo.. i'A. !D-t !l), 9,CJP1.ae,lo_ 
mo.ntu de O.ea e¡ CJÍJ)z,eq,ó.n 

PRIMER CENTENARIO DE SU NACIMIENTO. 

El 26 de junio de 1940, cump}e 100 años de haber nacid 
la ciudad de Guanajuato el E:x:c:mo. y Rvmo. Sr. Dr. D. lgn~~n 
Montes de Oca y Obregón. ,.1 

Y este acontecimiento no lo debemos pas_ar desapercibid . 
porque dicho personaje fue muy notable y dio lustre a la Igi°: 
sia y a la Patria. e 

Séanos permitido, _por lo tanto, hacer reminiscencias de él 
en esta Revista Eclesiástica, para que los nuevos sacerdote~ 
conociéndole imiten sus ejemplos y sigan sus pisadas. 

Padre del Excmo. S-r. Montes de Cea y Obregón, fueron D. 
Dionisio Montes de Oca y Dñc1. María de la Luz Obregón. 

Permaneció en esta ciudad hasta la edad de 12 años; pue3 
por el año de 1852 marchó a Inglaterra internándose en el Cola­
gio de Sta. María de Oscott, en el que perman.eció 5 años distin­
guiéndose por la rara habilidad que tuvo para traducir e inter­
pretar a los poetas, así latinos como helénicos; y también por la 
facilidad de comprehensión de las cuestiones filosóficas. 

He aquí cómo describe nue¡;tro biografiado su instituto da 
OscoM: «Este plantel estaba en aquella época muy lejos de ser 
un colegio puramente eclesiác;tico. Allí se formaban, es cierto. 
algunos levitas; pero su principal obje,to era preparar para el 
Parlamento, el ejército, la marina, la diplomacia, el foro y otras 
carreras profanas a los hijos de la aristocrasia británica, fiel a 
la religión de sus abuelos. y ellos componían la inmensa mayoría 
de sus alumnos. Reinaba empero. un· orden y una disciplina 
que podría envidiar más de un monnsterio, .y el espíritu religioso, 
que se aviva cu~ndo nos vemos rodeados por hombres hostiles a 
nuestra íe, o que por lo menos no conocen nuestras creencias. 
mdía en todos los corazones». 

En el año de 1857 regresó a su Patria, sintiendo grande& 
deseos de hacerse sacerdote, ingresando des,de luego al Senún~• 
rio Conciliar de Méjico, teniendo como compañeros c. D. Joa~ 
Ar>cadio Pagaza, y a D. Rafael Angel de la Peña; pues ~n: 
discurso que pronunció el 1° dP. mayo de 1895 en la iglesia peri 
la Profesa de Méjico, con moEvo de la consagración episco 
del primero, así se expresaba: . a 

«Hace más de siete lustros que la ·Providencia me traio , 
habitar en el mismo Seminario de esta Metrópoli, en la qu; .. 
la sazón se aplicaba a los estudios teológicos mi nuevo her 
no de Veracruz». 

De que el Ilmo. Sr. Montes de Oca haya 
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. ario de Méjico, da testimonio D. Rafael Angel de la Peña 
~ando que «florecía en ~l los brillantes talentos de m\,chos 

us alumnos. V osoiros conocéis sus nombres; son tántos que 
de s , · "bl 1 t d ' · seria unpos1 e ennumerar os o es; pero ¿como no menc10-
JXle al cantor incomparable de los Murmurio-s de la Selva (el ;ar pagaza) y al feHcísimo traduc,tor de los Bucóligos Griegos 

rde Píndaro?» (El Sr. Montes de Oca). 
Y posiblemente el Sr. Montes de Oca estuvo en el Seminario 

es años, pues el 11 de enero de 1860 fue inscrito en el Colegio 
;ío Latino de Ro~a, fun~ado. muy poco tiempo antes por el 
Jbnº· Mons. D. J~s_e lgnac10 V1c:tor Ey~aguirre, sacerdote chHe-

0 baio los ausp_1c1os de Su .santidad P10 IX. 
D ' En este Colegio estuvo nuestro ióven has,ta el 15 de agosto 
de 1863 estudiando tres año,s la Sagrada Teología y obteniendo 
el Doctorado, Y 01•denándose de sacerdote el 28 de febrero de 
ese mismo año, po·r el Emmo. Cardenal Patrizi, Vicario de S. S. 
Pío IX en la Basílica de San Juan de Letrán. 

Ordenado sacerdote y con el titulo de Prelado Doméstico 
de Su Santidad, volvió segunda vez a su Patria nombrándosele 
Curo de Guanajuato ~ poco tiempo después CapeUán del Ar­
chiduque de Austria, Maximiliano Emperador de Méjico. La 
caída de este efímero imperio y los trastornos consiguientes en 
nuestra República, alejaron al Sr. Montes de Oca de nuestro 
país, refugiándose en Inglaterra regenteando por breve tiempo 
la Parroquia de Insprwnk. 

• • • 
En el año del868 y después de un v1a1e que hizo a Tierra 

Santa, ~u Santidad Pío IX qu.e tanta predilección sintió por 
nue~U:º. ilustre -~ompatriota, lo nombró Capellán de sus tropas 
Ponlihc1as, cab!endole la honra de haber sido uno de los defen 
;;~s de Roma en la memc,rabl,e fecha .del 20 de septiembre de 

' c~~do las huestes de V1ctor Manuel se apoderaron por 
ll8urpac1on de la Ciudad Eterna. He aquí como narra este dolo­
roso hecho el Sr. Ilmo. 
lOSa «¡Oh día mil veces infausto! Aún me p_arece ver las numc­
cid s hu':stes piamo•ntesas ir avanzando contra nuestras redu­détf legione,s, ~ lanzar die súbito su mortífero luego contra las 
de :;J murallas. ¿De qué serviría el valor, de qué el denuedo, 
folia eril. desprecio de la muerte que ,a todos alentaba? La vic• 
ercr 1 ,

1 
~mpcsible Y la sangre de los de.fensores del Papa-Rey 

ªcu lima P_ remesa ante la Historia y ante Dios». 
" ae a "b del _ err1 ado el muro; se susp~nde la defensa por orde·n ... ansc p . t'f• , iOJi, q . , o,n 1 _ice Y e;aemo•s en poder del sacr1leqo ve•ncedor. ,.,_ uien me d . . 1 . . . , d l , ~ .. aJ es d . 11era a mspirac1on e erem1as para describir 

•ro Pref :t1do, la amargura de aquellos instantes! L.a mue>rte 
IIJJo <1Ue7;;1h le .ª aquell~s hora~ de inexplicable desaliento; y si 
~decid ubieran podido, exc;amar nuestros labios, hubiéramos 

0 la blanca bandera del Parlamento que nos sustraía 
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al fuego enemigo, mientras la diplomaci.a nos etregaha 
1 toriosas huestes de Víctor Manuel». (1J a <1á 

.. * * 
Un año después, y creada 1a diócesis de Tcnnaulipa 

Santidad Pío IX lo preconizó Obispo consagrándolo ; Por Su 
mente en su oratorio partícula,: del V a:ticano, el 12 de mersona1. 
1871. ano de 

¡Con cuánta ternura descri.be el mismo señor Monte:s d 0 es•e acto conmovedor!: «Asom;0ba la primavera de 1871 eH ~a • , ,.~ •OCJa pocos me5 es qu: Roma habia ~ucumbido .a~te la Revolución. 
materialmente tr_zunfante; el Vatzc~no se habza trocado en prf. 
sión para el Supremo Jerarca: la vida de la Iglesia parecía m 
mentáneamente suspensa y el Santo Pon,tífic:e Pío IX dormía Ge>­
aparfoncia, como Jesús en el lago dP- Tiberíades. Pero su cor:_ 
zón velaba, como el de su Divino Maestro,; Y no queriendo dejar 
de •proveer de pasto,res las Iglesias de la Cristiandad, como ea 
circunstancias análogas sus pred_ec:edores Pío VI y Pío VII, con­
saaró el Sacro Colegio. de Cardenales el día 5 de marzo en A­
sa~blea Co,nsisterial. En e.Jl.a,e,ntre otros, preconizó primer Obfa-. 
po de Tamaulipas a un joven prela:tlo de su Corte. enviándolo 
a fundar una nueva diócesis en las insalubres costas del Golfa 
de Méjico. Al imponerle el roquete, símbolo de su jurisdicción, 
«Ve, -le dijo con esa voz sonora que vibra perpetuamente 81l 
los oídos que una vez le escucharan,- ve a regar la tierra de 
Moctezuma, co,n tus sudores pastorales». Y luego añadió con tcmo 
familiar: «El próximo, domingo te consagraré Y o mismo en mi 
oratorio particular». , . Ocho años gobernó con sabiduría esta dioces1s_ el nun-.> 
Prelado: pues el 19 de septiembre de 1879, Su San!1dad Le6n 
XIII, lo trasladó a lu Di~cesis de Linares, que goberno por = 
años hasta el 13 de noviembr'¾ de 1884, cuan~o fue nomb 
Obis~o de Sañ Luis Potosí, en la que permaneció hasta su ~ 
te acaecida en la ciudad de NuE>va Yárk el 18 de ago&to 
año 1921. 

* * • 
Su Santidad Pío IX, viendo que la prjmera Diócesis aque 

T ~.,. quedara v viera nuestro biografiado o sea amuwipas, 
1 

ta h ,1. · 'ndo e es le nombró su Administrador ApoEto 1co env1a 
sísima carta: 

1 lesia Ep" «Come se halla privada de su Pastor la CJ ( ven 
de T.amaulipas, hemcs resuelto encc-mend~rla ª ~ue hot 
hermano, que fuiste en otro tiempo su 01;nspo,D~'cesís de 
con gran acierto gobiernas la muy floreciente 10 'sito 

• r I r s a propo Luzs Potosi: y por tanto, pareces ser e ma . . JtadeS .. •·" 
a socorrer aquella Sede en sus actuales dzficu Luis de P 

De la labor apostólica del Sr. Obispo de San 1 :rniSJSIO 
no podemos hacer mejor elogio, que el hecho por e 
Sr. Montes de Oca, cuando dijo: 
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. S minario era una verdadera Vniversidad, por la mac;¡• 
.Mz. de su edificio, recién ampliqdo, y el cuadro tan com• 

c;encia us profesores. La beneficencia diocesana se gforíaba fil•'° dh sspítales y asilos: la instrucción pública florecía en to• 
,Je sus t ºs· el Clero se mostraba a la altur.a de su misión». 
,J#S rr er I todos estos motivos, la ~mita Sede que no deja de 

p~sar a sus hijos beneméritos. otorgó al Sr. Obispo de 
~p_e de Potosí, el título honorífico de Arzobispo de Cesarea san p Ul~o al mismo tiempo que s. s. Benedicto XV, hacía de clel on Pr, elado Mejicano. los más grandes elogios. Jlllestro 

* * • 

De su fecunda labor literaria hicieron muy justos elogios 
t,{arcelino Menéndez y Pelay_o, la Real Academia de la Len• 

J), Española, la Arcadia Romana y muchos otros críticos distin• 
~os de este siglo y del pasado. 
IJlll En el año de 1868 publicó una traducción fidelísima de los 
tdilios de Bión de Es~rna y en el año de 1877, la Arcadía de 
Méjico se encargó de editar 1~ traducción de los poetas bucóli• 
C08 griegos, con notas explica+ivas, críti.cas y filosóficas. 

A su pluma se deben, además, ocho volúmenes de Obras 
Pastorales y Oratorias: un tomo de Oraciones Fúnebres; La 
,ersión auténtica del Co,ncilio Plenario éfe la América Latina; l 
tomo de Poetas Bucólicos: l tomo de las Traducciones de Pínda• 
ro: El Rapto de Helena; dos tomos con la traducción (primrea y 
1ÍDlCa que se ha hecho en castellano) de la Argonáutioa de 
Apolonio Rodio; un tomo intitulado Ocios Poéticos y tres tomitos 
de sonetos que llevan por nombre: A Orillas de los Rfos, Otre:s 
Cfen Sonetos, Nuevo Centenar de Sonetos, y finalmente en el 
aio de su Jubileo Episcopal (1921), dió a luz pública un be!Jo 
libro intitulado: Sonetos Jubilares, con los que se despidió de la 
Academia Española, del Parnaso, de sus amigos y del mundo. 
~ecimos que el año de 1921 fue el de su Jubileo Episcopal. 

vamente; Dios le concedíó que cumpliera SO años de i?as• ,.¡,¡,r~ el dec-anc del Episcopado. Tan fausto crcontecimiento lo 1am ro con inusitada pompa el 12 de mayo, en el Santuario del 
~c;l~~º- Corazón de María de Madrid, recibiendo poi· ello, 

A
citac1ones de Su Santidad, el Papa Benedioto XV, da la cade · E -las , mia spanola, de SS. MM. los Reyes de España y 

lllun~as renombrac;las agrupacio!les científicas y litemrias D O en general. 
8 entonces acá, han transcurrido 19 qños, 

' * * * , ~~1~ al c_umplirse el Primer Cenienario de su nacimientc, de Oc meior obra que podemos hacer en favor del Sr. Mon• 
• y p;• nosotros los sacerdotes, es acordarnos de él ante.• 

hicteª ello, no encontramos mejor oración que la que; él 
Clquí: ra Por su excelso bienhechor y Padre, el gran Pío IX. 
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«¡Oh Dios! Acoge en tu seno al gran Obispo que tanto znir' 
por tu gloria, que tanto hizo por la Iglesia. Considera. oh Seño; 
el grave peso que le _impusiste so,brie sus hombros, Y que tanto~ 
años le obligaste a llevar. Si a p_esa,r de tus extr.ao,rdfoarios au;c¡. 
líos, la inmensa mole de nuestros pecados lo hizo alguna vez do. 
blegarse; si el polvo de este _ingrato mundo de que ha tenido que 
rendir cuentas, oh Ju,ez So~erano, algun~ vez manchó su cán­
dida estol,a, con lunar e,n otro menos puro no pe,rcep,tible, oye, 
Señor, los ruegos que de todos fos ámbitos del globo suben hcr­
cia tu tro,no, por qui.en fue de tí y de todos nosotros tan amado, 
que grande en tu presencia, lo es en la nuestra y lo será en la 
de todas las generaciones». 

«Escúchanos, Señor, con oído benigno, Y dígnate llevarlo 
sin ktrdanza ,al trono de gloria que le tienes destinado, desde 
el principio». (1 ). 

Mixcoac, D. F.: a 12 de junio de l.q4Q. 

José Castillo y Piña. 

(') Elogio fúnebre de Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XI, pronunciado 
por el Obispo de TamauliP.aS en las solemnes exequias celebradas en la Igle­
sia Paucguial de Tampico, el 8 de marzo de IB78. 

HCI-IRISTUS" 

Recomienda mutJ especialmente a todos los 
Señores Sacerdotes que lleguen a esta ciudad de 
ffiéxico, lc1 "Casa de Asistencia" de la calle de 
Puebla no. 143 . ..- Tel. Eric. s,.59,.79_ 

Julieta Cf. de López Barro 

Mosaicos LASCURAIN, S. A. 
Siempre los Mejore~ 

L~ s Mejores Dibujos Coloniales 
Fábrica: Esquina Romero de Terreros y Mier y Pesado. 

Tel.: Eric. 14-70-35. - 14-14-04. - Mex. P-0161 ¡ 
Col. del Valle, D. F. - .Apartado Post.al 8809. ~-·-----------

........ ····························;~;;~;~~·····;····································::: 

VIDA CONTEMPORANEA 
son dos Revistas hermanas, que pueden y deben llegar j1mt'.ts a 

¡a mesa de estudio del Sacerdote. Ambas tienen la misma direc­
ción, el mismo criterio, idéntico fin de cultura vulgarizada, tan con­
veniente y necesaria en la vida s:1cerdotal. 

La diferencia está en la materia. La de ''CHRISTUS' • es pura­
mente eclesiástica. La de ''VIDA CONTEMPORANEA'' es profa­
na y complemento de la primera. 

Lo profano de ''VIDA CONTEMPORANEA'' comprende la his­
toria actual nacional y universal: los principios y las aplicacionee de 
la vida política, social, económica, científica y literaria. 

El mundo vive de ideas. Progresa con las verdadesras y buena-; 
y sufre o se destntye con las falsas y malas,. La revelación, la filo­
sofía y la historia disciernen las unas de las otras, las aprueba o las 
condenan. Así "VIDA CONTEMPORANEA" quiere cumplir una par­
tecita de esa Misión. 

Y puede ser útil a todas las personas (y son muchas) que se preo­
cupan hoy por los problemas ideológicos y _prácticos, de la vida pú­
blica y privada de nuestros tiempos tan inquietos y en contínu·i 
ebullición. 

"VIDA CONTEMPORANEA'' en el plan y en el fin que se pro­
pone, es algo nuevo entre las publicaciones periódicas mexicanas. 

El Sacerdote, que en medio del puel1lo cristiano, tiene una multi­
forme misión de dirección y de cultura, debería conocer la Revista: 
propagarla entre los seglares; y colaborar en ella, en lo posible, con 
artícnlos personales. Se puede decir, que ''VIDÁ CONTEl\'IPORANEA'' 
está escrita para los Sacerdotes y que debería estar escrita por lo~ 
Sacerdotes. 

Para que la Revista sea cuanto antes conocida de todos, la po­
nemos a disposición de todos. EI. SACERDOTE QUE DESEE RE­
C_IBIR gratis, ''VIDA CONTEMPORANEA'' por un bimestre; es de­
cir, 4 números suces,ivos, escriba cuanto antes a la Administración: 
Apartado 2181. - México, D . F. 

José C. Taurino Rovey. 

VIDA CONTEMPORANBA 

Historia - Filosofía . Sociología • Ciencias - Letras. 
40 páginas - Quincenal - SaJe el 10 y_ ~5 de cada mes. 

! • Suscripción anual $ 5.00 ó Dlls. 1,50. 
1 Apartado 2181. - México, D. l'. 

l.... = ..... , .................................... : .................................................................... : 
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NOTAS DOCTRINALES 

9) - ¿Merecen las Parroquias la pc,ca estima que alqu 
fieles le muestran? nos 

Muy mal hacen esos fielec; en mostrar esa desestima: pu .. 
las Parroquias, aunque no sean de institución divina, en su pe., 
sente constitución, sino eclesiástica, merecen toda estima y apre-
. H , 1 re. 

c10. ,e aqu1 a gunas de las razones de ello. 
La Par1·~quia es como nuestra patria espiritual. donde nac _ 

mos, crecemos y nos fortificamos. Así como tenemos por patrie 
la tierra don~e n~cemos, así la Parroquia, donde nacimos a 1~ 
vida espiritual. es nuestra patria espiritual. Todo lo que de gra­
cia, de bendiciones, de vida, de !>ondad y de amor nos ha veni­
do del costado de Cristo, nos ha llegado a través de la Parro­
quia. En efecto. 

La Pcn-roquia es donde el bautisterio transforma en herede, 
ros del cielo, aún a los hijos desheredados y abyectos de la tie­
rra. La Parroquia tiene la vir+ud de dar la primera impresión; 
impresión que una vez gra:badct en el corazón, hará revivir en 
las horas tristes, los recuerdos de los gozos santos y puros de 
los primeros contactos con Dioc; en la primera comunión y de las 
primeras Navidades, en que llena el alma de sencillez, gozaba 
las delicias de la . vida divina. Después del bcr;utismo, todo el te­
soro de los sacramentos pasa a través de la Parroquia, excep­
ción hecha del sacramento del orden, que ordinariamente parte 
de la Catiedral, pero para transformar al hombre en sacerdote, 
que ayude a la vitalidád divin-a de la Iglesia parroquial. 

Pero la Parroquia es también profundamente humana: mucho 
del bien humano pasa por ella para nosotros, así como también 
pasan por ella nuestr~s penas y nuest:,:as angustias. La histori'l 
de la Parrocfuia, es la historia de todas las almas y de todas las 
etapas de cada alma. La Parroquia que nos recibió cuando in .. 
fntes, y nos volvió a recibir cuando adultos, nos acoge cuando 
la puert.a de nuestra casa se nos cierra para siempre tras de 
nosotros, y nos abre las puertas del cielo, después de haberno& 
dado el último abrazo. No hay tragedia humana que no reper 
cuta en el corazón de la Parroquia. 

En la Cátedra Parroquial tenemos un motivo más para ClP7e· 
ciar la Parroquia. La gloria de la cátedra sagrada parroquial 
está en la sencillez de la verdad anunciada, sin oropeles 'ni teC· 
nicismos, y con una realidad simple y pura, fundada en un do­
ble realismo,: natural y sobrenatural: natural, porque el Pá:1~

0 

conoce bien la vida de la Parroquia y su propia vida parfic1P4 
de ella: realismo sobrenatural, porque ninguno como el parro-
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tá en contacto cuotiidiano c~n las maravillas de la gracia 
CO es s parroquianos. En otras cátedras se anuncian de cuando 
eSS :~ando, algu~os deberes P,articulares, en la cátedra de la Pa­
eJl quia se en,unc1an todos los deberes en el curso del año. 
tt0 }\demás, la Parroquia nos hace entrar en unidad con la Igle-

Católica Romana. La Parroquia es como una de las células 
eiCS la Iglesia: célula que recibe el influjo y dirección del Obispo 
deéste de Roma. La Parroqui~ nvs trae así la voz del Obispo y l-.1 
le1 papa, y a su vez recoge lo~ anhélitos de todos los corazones 

•des en la misma fe para unirlos al Papa. 
UJl1 En fin, la Parroquia nos hace conocer, apreciar y amar el 
párroco, que es h~mhre, no lo .Jlvidemos: y aunque sea un po­
br~ hombre que de a conocer sus debili,i,:t.des de hombre, tiene 
sieJllpre, la gr~deza sublime de su mi~ión, la grandeza de su 
paternidad e~pmtual, la grand~-za de su sacerdocio, la grandeza 
de su renuncia generosa a las comodidades de la vida, y tiene 
el incomparable mérito de haber, por lo menos, buscado el ideal. 

* * ,. 
JO) - ¿Por qué las treinta Misas Gregorianas tiene más efi­

cacia que treinta misas celebradas separadamente? 
Pueden darse como razones, las siauientes: 
Ya que por respeto a San Gregorio, Dios libró del Purgato­

rio el alma del monje Justo, después que se ce1lebraron 30 Misas 
consecutivas por él, es de presumir razonablemente que Dios se 
mostrará dispuesto a conceder la mismCI gracia a las almas, por 
las cuales se renueve la piadosa práctica de S. Gregorio. Digo 
•razonablemente», porque ésta imitación de un Santo añade una 
eficacia extrínseca al valor impe1rcrlorio de lci: Misa. En ef.ecto: 
¿No le parece a usted, que cada treintena de misas gregorianas 
es como un recuerdo que se hace a Dfos del favor concedido y 

un motivo pa_¡:a renovarlo? ¿No le parece que San Gregorio est¿¡ 
C'?1Do obligado a inte!l'poner su intercesión en pro de las inten­
cione,s recomendadas a la misericord'la: divina por una prác1¡ca 
que e~ mismo introdujo en la Iglesia? 
M Anada usted a esto, lo _gue dice la Congr. de Indulg. (15 de 
ob'f'"~; 1884): «La confianza de los fieles convencído,s de que la 
P1/~1on de las 30 misas llamadas Greqo,rianas. poseen ex bene-

cito et acc t t· a· . . . a· cial . ep a rnne ivmro m1ser1cor iae una eficacia esipe-• 
1' larx::; librar las alma~ del Purg,ato,rio, es piadosa y razo,nable: 
lo 1 1 

. tumbre de celebrar estas misets, e3 co,sa aprobada por 
qesia». 

tia ~o cu_al parece indi~~mos, que la Iglesia reconoce esa efica­
eficaciecial de las Misas Gregorianas. Hasta dónde llegue esa 
lcr Conª· no lo sabemos: sól9 podemos decir con el Consultor de 
ti non gr, d': lndulg. (28 Jul. 1840) Quod, quamvis pro certo habe• 
lf Oliu:;essit_ ~nimam post tricenarium semper re vera liberari, 

OJnen triqinta missae paucis _diebus persolutae, citius anim~ 
J>rob ~~f~re,n_t, tricena.rium tamen id habet, quod maximam 

ª ilitatem animam ad ejus exitum esse liberatam. 
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Por analogía podemos decir también d~ las Misas Gregori. 

nas, lo que se dice de la indulgE.:~cia plenaria ~el al!ar P?Vileg¡~: 

d . s· spectetur mens concedentis et usus clavmm, mtelligend 
o. « i • t t· l"b ªlll 

·ndulqentiam plenariam quce amm,am s a im i eret ab 
0 esse i 1

• . . lll 

"b s purgclorii pcenis; si vero spectetur app icatioms eflectu 
m u . . d" . s, 
intelliqendam esse indulqenti°:m _cu¡us mensura ivm~ zniserj. 

cordice beneplacito et acceptatzom respondet» (Congr. de Indulg. 

28 Jul. 1840). 

11) _ A) . Dado que el c':n. 5~2 pe_rm_ita que un~ r,eli'!iosa se 

pueda confesar, en ,alguna iglesia pu~lica o semi-~ublica, con 

1 ·er sacerdote aprobado ad mulierum confessiones, ¿será 
cua qui l . , 
válida y lícita esta confesión si se_ hace en a sacri~tia o e? otro 

1 ar dende se co,nfiesan otras mu1eres? - B) - He oido decir que 

hdy un decz·eto que les prohibe a las re}iqios,as usar este privile-

. del c·an 522 en su 1nropia· casa, ¿que hay de verdad en esto? 
gio • <: · d. · 

) . La sacristía se puede considerar or manamente como 
A . t, t 

si fuera el mismo te:ip.plo u. ~r<:1torio, aunque a ve~:s es a _an 
d de la Iglesia, que dihc1lmente se pue,de deci .. que quien 

separa a l · s· 
'-' en el•la S"' confiesa en el te,mp o u oratono. m em 

se conuesa , " 
b arece se pueda dudar que «gener1almente» las confe­

argo, no p . l' . 1 522 
siones hechas en ella, son válidas y _ ic1tas: porque : can. 

d ·t una interpretación muy ampha, como se cohge de sus 
a mie ... t b · l · 

lab del fin del canon. Por cons1giu1en e, aio e .l".lm.:m, 
pa ras y . , l · t' (V 
de templo u oratorio, se comprende tcn:nbien a sacns, ia. Etm • 

C n 190. Genicot-S. n. 339). Dije «generalmente», porque s1 
reus, . , . . l · · 

se cierran las puertas no transparentes, se ~1;-tercel;'ta a c~mum-

a ión con la Iglesia, y entonces la confesion seria, po~ ,o n:,e• 
: 0 : ilícita, (por el can: 909) en la sacristía, ~onde no hubiera nin· 

guna otra persona que el confesor y la penitente. 

La confe-sión hecha por la religiosa en otro lugar CI?e, no sea 

el templo u oratorio público o semi-público, o la sacnsha,_ ta: 

bién es válida y lícita~ si ese lugar está legítimamente de~t~,\~ 

a oír las confesi.ones de muje,res seglares; v. g. el _aula i~ e~as 

de un colegio, donde se suelen recibir las confesi.~ne~á= que 

alumnas; porque, aun_que el_ can. 52~ no ?aga mencion I C. 24 

de «ecclesia vel orato,rio e·tiam semzpublico», la Comm: h cOJl" 

Nov. 1920 (A. A. S. 1920, p. 575 ad II), declar~ que die ~ SSÍ"' 

fesión es válida y lícita «in .quoyis loco ~d audien~':5 e;: :onfe­

nes mulierum legitime destinato». No seil'la, pues. ~c~ta muiere• 

sión hecha en un lugar donde no se suelen admitir las 

seglares para confesarse. dió el de-
Ad B) - Es verdad que el año 1913 (3 de Febr.) s~ _,._ 

- 1 hib' dicha cou-w 
creto «Cum de sacr,amentalibus», qu~ es :¡>ro_ , 1a excepCÍáJS, 

sión en su propia c~a; pero el can. 522 quito es:
5

• «in qua 
puesto que sus pala1bras son muy generales y clar • 

libet ecclesia .... » (Arregui, n. 605). 

Luis V eqa, S, J. 
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:/!iiu,u¡/ a 

CONSULTAS 

1 _ Es lícito Ilevar el Santísimo a un enie-rmo con el fin de 

~ueda ador.arlo por un rato y recibir después la Bendición 

fucarística; Y en caso afirmativo, dónde consta esta permisión? 
¡. Alonso, Pbro. 

- No es lícito llev~ el Santísimo Sacramento a un enfermo 

,on el solo fin de ~ue éste lo adore y '.e_ciba: la bendición euca­

,ística, porque esta expres~e'.!1.te prohibido por el Ritual Roma­

.11o, el cual dice así: «Sed alicui ad a'<icra·ndum solum, seu devo­

áonis, seu cujusvis reí _prcetextu ad ostendendum non deferatur», 

Pero si habiendo llevado a:l Santísimo para darlo al enfermo, el 

sacerdote cae en la cuenta de que éste no puede recibirlo po.r 

alguna- indisposición 9!'.)'rporaL lp exhortará a que adore al Sa­

cramento con, esta oración, que para el caso trae el Manual 

Toledano: «Ado-ro, te, Ccrpus S~lvatons mei Je-su Christi, et be•ne­

dico tibi, qui.a per sanctam Crucem tuam redemisti mundum. Do­

mine, redime animam meom», y a quP. haga siquiera la comu­

nión espiritu~l. Parece que es conveniente qu.e también le dé la 

ben:iición eucarística antes de retirarse, . .. .. 
2. - ¿Se puede usar el ornamento azul el día 8 de diciem • 

bre Y les días 8 de cada mes, cuando la rúbrica permite que se 

diga Misa Votiva, y ésta se r.elebra en honor de la Santísima 
Virgen? - Jacinto Ramos. · 

Para: usar los ornamentos de color azul celeste, se necesita 

Pri~ilegio de la Santa Sede. Da él gozan muchas Diócesis de Es­

P<nia Y algunas Diócesis y Comunidades de nuestra Patria. Quie­

kes_ d!sfrutan de esa gracia, p i.?eden usar tales ornmnentos en lcr 

Shvidad, octava y Misa Votíva de la Inmaculada Concepción, :? ~o en las demás votivas de la Santísima Vírgén, ni en I:: 

tividad de Nuestra Señora de Lourdes y de la Medalla Mila­

CJros.x (Vid. Decrs. 2704, 4; 27888, 2 et 4q83). 

••• 
llluct" -. Los _Ueles de esta Parroquia, y puede ser que otros de 

.i,-e ;,5 ~glesias, cuando rezan fos seis Padrenuestros y seis 

l'ios deª~as _c:_on Gloría ,al Padre, e,tc., para gan,ar las indu]qen­

t deni orC'lu?cula u otras. añaden a cerda Gloria: «Alabemos 

Socrozn O.s gracias en todo momento, al Santísimo y Divinísimo 

Q11e no ;nt?"· ¿Convendrá decirles que supriman es.a adició.n, 

la ~a lnO'ndada, o no? - G. G. R. 
) S de¡ 1.gr<rda Penitenciaría en sus respuestas de 13 de enern 

qu8 : ~
0

, de 19_30, determinó que para. lucrar las indulgencias 

'únc:i: :mandad~ _la visita de aíquna iglesia, como las de 

Y otras, en cuanto a preces se requiere y basta la 



-482-

recitación de seis Padre nuestros, _l\.ve Marías y Gloria pcrtri 
cada visita. &Q 

Yu antes el Código de Derecho Canónico. había establ . 
que «índulgenti<B penítus cessant ob quamlibet ad'ditione ecido 
tractionem vel ínterpolatíonem,, (can. 934. pár. 2.). Pero 1 m. de. 
donada Sagrada Penitenciaría declaró el 26 de novie~ :tnen. 
] 934, que para que cesen las indulgencias, la adición. sup:e .~e 
o interpolación deben alterar substancialmente las prece esion 

Ahora bien, la adición de lcrs palabra.s: «Alabemos s; d 
mos g~acias en todo momento, al Santísi::!]O Y Divinísimo Sa e­
mento», no alt.e,ra substancialmente las preces mandadas, lu':°· 
no conviene decir a los fieles que supriman esa adición. Lo J~ 
mo sucede con la de una jaculatoria después del Gloria Pat. 
de cada decena del rosario. n 

• * .. 

5. - ¿Puede sostenerse la costumbre de pre-entonar el versa 
«Panem de crelo .... » por el mismo preste en Ias ceremonias de 
la bendición y proce•sión con el Santísimo Sacramento, aun cuan­
do haya cantores? O cómo debe entenderse la prescripción de 
Solans é,n el N° 1759? Solá e•n el número 614, no, lo dice expresa­
mente: Martínez de Antoñana e·n el N° 565, 2, no háce mención. 
ni cfe.l preste. - Pedro Gutíérrez, Pbro. 

No pare,ce que pueda sost!"lnerse semejante costumbre, pues-
to que no es conforme con lo que se ha: de hacer en el oficio di­
vino cuando éste. se canta en el coro, y es que los cantores y no 
el preste: canten los versos. Por consiguiente, ccmiarán el PanE:m 
de crelo, dos cantores o acólitos, o a falta de éstos, el dlá conos y el 
subdiácono:' sólo lo cantará el preste, ai faltaren todos los enu• 
merados. Así lo enseñan comúnmente los autores (Vid. Solana 
Vendrell, P. VI, c. III, n. 549: MartinuccL Man. Sacr. c~r .. Pars 11. 
lib. U, a XXUJ, n . 85: Solans Casanueva. Prontuario Li t" Parte se­
gunda, c. 111. n. 600; Martínez de Antoñana, l. c.). 

* * * 
5. - BEJjDICION DE ANILLOS. - En esta Diócesis esl?, ma~ 

dado que sigamos el 1-Janual To.Jed.ano en la administracion dd 
matrimonio. Tengo ccnsfrmtemente en prevención, para cuan ;, 
no traen fos ncvios, unas arras ya benditas por muchas vece_; 
¿puedo usar dichas arras sin bendecirlf:[s de nuevo, haciendo uEo 
solamente de _las fórmulas de entrega que trae el Ma1:ual? - que 
caso de que deba bendecirlas y sean dos o tres pare,as las 
-caso a la vez, ¿debo be•ndecirlas para cada una de ellas? e b• 

Ni los decretos de la S. C. de fütos, ni los autores :ru rdl' 
podido consultar, tratan de las arras que sirven para.vari~s que 
trimonios. Pero p:i,iede aplicarse a ellas con toda segun dad ~q~ 
unos y otros di.cen, respecto a los anillos, porque hay para 
llas y para éstos, las mismas razones. anillº' el 

Si por ser pobre!:- los contrayentes no llevan el 
P

, . :rnpre 
Prelado puede 111,andar qu~ los arrocos tengan s1e 
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upla, el cual ha de bendecirse en la c:e•Je.bración de cada 
ttJ' ~¡nonio (1 ). La razón es que, siendo la bendición de las cm-ras 
.¡,.atr~ }et de .los anillos solamente deprecativa y no constitutiva~ 
C::de repetirse muchas ve.ces sobre _las mismas. (2), 
P cuando a la vez se asista a vanos desposorios .... se pueden 
¡,endecir en plural todos los anillos y decir una sola vez los ver-

y 0ra,ciones sigu_ientes (3). 
tal pudien?~~e decu, pue~, en este caso una sola vez la fórmu­
la de bend1c1on sobre vano,s anillos, no habrá para qué repetir 

10 
de las arras antes. de darlas a cada pareja, sino sólo bende­

c:1tlas una vez en el mismo acto de la bendición nupcial. 
De ac~erdo con lo anterior, a la primera pregunta del respe­

table sr. Parroc~ respond~: que no puede usar las arras sin ben­
decirlas en el mismo matrimonio, antes de entregarlas. 

A la segun?a: que basta bendecirlas 'ijlla vez con todos los . 
anillos y luego 1rlas dando a cada par~ja. 

* • * 
6. - En el Ritual Romano no encuentro Ia bendición para las 

IJDcÍqenes de }ª Santísi~a ~rinidad. Supongo que se les puede 
dar con 1.a f~rmula ordinaria para la bendición de imágenes. 
¿Estoy en lo Justo? 

~e trai7ron una imagen con esta inscripción: «La Omnipre­
•nc1a de Dios». Representa el cuadro un anciano con la cruz e·n 
la m~no der:cha Y más abajo aparece un ojo. ¿Puede bend~citse 
esa 1m,agen. - G. G. R. 

~iertamente no ~ay en _el Ritual Romano una bendición es­
pecial P?1"ª l<;1s ~a~enes _de la Sa-.atísima Trinidad. Pero, no 
=~o estas prohibidas, sino cuando representan el Augusto 

er10 en la forma de tres figuras humanas enteram,ente igua­:S' fuera de este caso, pueden ser bendecidas, sobre todo cuan-
o van a ser expuestas a la veneración de los fieles. 

de /s, pues de extrañar, -dice Catalani, citado por el Manual 
añ ~rrocos de Venegas, acomo;ictdo por el P. López (2ª edic 
al O e 1766)-, que ni el Ritual ni el Pontifical Romanos tenga~ 
de~:ª lor!11.ª dete:~inada para la bendición de las i~ágenes 
riend/;ntisim_a Trim';1ad .... » Por eso el Cardenal Ottobono, q ;Je• 
locarla endecU' una unagen de la Santísima Trinidad, para CQ· 
los Scrn en un suntuoso altar que ha!bía erigido en la Basílica de 
to, ap tobs Lor,enz? Y_ Dámaso, alcanzó que el Señor Clemente 

r_o ase la siguiente: 

D
Adiutorium ... . : 

o . 
Do rn~ne, exaudi orationem .... 

rnznus boviscum 
0REMus D . . - e,us, .a quo universa c:reata ben.edici desiderant. 

.. f'J Asís • 
il1110fian oians - VendreII, «Manual Litúrnico tom II p ' 487 
( 

a <M ¡ d ,., ' • • ag. , Y Mart1·1'ne11 ·¡ C!r ' ' . anua . e Liturgia Sagrada» tom II n 597 ('J S . can. 1159 2 • , . , . . • Off • parr. . 
•• l sept. 1811: Ephem. Litur., XXV, 49. . 
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et ipse nullius horum !ndiqes_ benedictio~e: suscipe propitius v 
ac deprecationes nostras, qu1bus te humil1ter exoramus ut b 
dicere, et sanctí t fícare diqneris hanc Imaginem; et quoties ei~: 't 
íntuemur. Ncmen Sanctum tuum credere semper, et invocar llt 

· dº "d T . ·t t· M e n0i¡ lacias quatenus IEternre, et m 1v1 uc:E rm1 a 1s Ysterium 
et corde integro ccnfitentes in terris, un.a cum Anqelis, e! S º~· 

f
. . 

1 
an.._. tís omnibus, te sine fine gfori 1care mereamur m cce is. Qui T . 

A ~-nus, et Unus vivís et re_qnas .... , men». . 
Sin embargo, como esta form.ula no ha sido admitida en los 

Manuales posteriores, ni se halla tampoco en el novísimo R.itucxJ. 
Romano, no puede usarse. ¿Qufa hac,:,r entonces? A mi hUmildo 
juicio, cuando se quiera bendecir, tal imagen,_ s~ empleara h 
fórm.ula general para todas las imagenes, supr~f;ndo a~ella;; 
palabras que no sean propias en el caso. La orac1on podra qu~ 
dar así: 

, OREMUS. _ Omnipotens sempiterne Deus, qui Sanctorum 
tuorum imagines («sive» etfiqies) sc11.lpi. ~ut pingi non reprohc:rs, 
u t quoties íllas oculis corporís intuemu:. tot1es_ eorum actus et sanc­
titatem ad imitandum memct'ia:? ocuhi:; med1temur: hanc quaesu­
mus imaqinem (seu scv]pturam) in bcnorem et meori~m Sanctis­
simre Trinitatís adap,tatam bene t dicere, et sancti t f1care digne• 
ris: et pra:?st.a, ut quícumque coraro illa Te et unigenitum filium 
t m et Snhitum Sanctum suppliciter colere et honorare studu.: uu ,.... 1 . bt" . J rit, a Te qratiam in lpr.;esenti, et a:?ternam g onam o meat m U· 

furum. Amen. , 
En cuanto a lo segundo. Aun cuando la prohibicion del can. 

)279, párrafo primero, sólo se extiende a 1~ exposición en las igle­
sias y en otros lugares sagrados de imaqenes ~esacos,tumbra:­
das, sin la aprobCiciÓn del Ordinario, puede por cmalog1a ~ar 
car también la bendición de las mis.mas. En ese supuesto, la ima­
gen a que se refiere la consulta, no debió bendecirse, entre otras, 
por estas razones: es desacostwnibrado representar uno solo. ~e 
lo•s atributos divinos: si el anciano repr'3senta ~l Padre, n~ d~::i 
]levar en la derecha la cruz, ::iigno de Redencion Y exclu~iva 
Hijo. - Antes de proce~er a la b~ndi7ión de. semei_ante una;::. 
era: preciso haber acudido al Ordmaria propio, a fm de qu 
solviese acerca de ella. . ueº 

Si representa a Este, no debía tener figura de anciano, P · 
no pasó en su vida mortal de los treinta y tres años. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

1"1· SEislOR SACERDOTE: En li•~ti ':a~~~~,;.;;1 
Pi4a propaganda gretis a "BUENA PRENSA". • O~nc!les ~9-A l 

Apntado 2181. - Mhieo, D. F. • Suscn1tc1on••· Í .. . . Un año $ 5.00 Seis meses $ 2.so ___ __ 
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.ll,p,o.ec,.g,étiea 
NOCIONES DE APOLOGETICA SOBRE EL MODO 

DE DEFENDER LA FE • 

·Qué es ApoJogética? - Apología en griego signifü:a defen-
1, ologética es una ciencia que trata de la defensa y es, co­

,o Y -~iiéramos, defonslva. Y como se suele aplicar de ordinario 
IIJO ~erias religiosas, puede definirse la apologética: «ciencia 
ti Jllfene por objeto, defender la verdad religiosa». 
que ~ropiamente, la teología y la doctrina católica, en el mero 

b de enseñar la verdad, es apologética. Pero esa misma doc­
b~ a 

O 
en cuanto que no tanto explica las verdades a quien de• 

trlJ1 ~aberlas, sino responde a las objeciones de los que quieren lea 
1 , . 

gtacarlas, se llama ap_o ogehca. 
Razón d& su importancia actual. - Siempre en todas las 

escuelas, ha habido apologética: y después de exponer la doctri­
Jl(L se solía defenderla de las dificultades que hubiese contra 
dla. Mas como hoy son tantos los ataques que se dirigen contra: 
¡08 dogmas religiosos, la apologética ha a~quirido un desarrollo 
muy grande. 

Sin embargo, es rQ.Ucho más importante, exponer la verdade • 
ra doctrina que de,fenderla de los ataques: porque, 1°, el funda­
mento de toda apologética, es el . con.ocimiento de la verdad. 
2°, Con sólo el conocimiento de la verdad, quedan ya resueltas 
muchas objeciones. 3°, Sin este conocimiento, no se resuelven 

Clases de Apologética. -- Suelen disting:uir tres clases de 
apologética, correspondiente a tres clases de adversarios. Por­
que los adversarios unos son ateos y contrarios a toda religión. 
Otros son contrarios no a: toda religión, sino al cristianismo, CO• 
molos que niegan la divinidad de Jesucristo y Íos musulmane.;.. 
etc. Otros son adversarios sólo al Catolicismo, como los protes­
tantes Y los cismáticos. 

Cuando la a:pologé1ica defiende la; religión contra los prime­
ros, es CJfpoJogética general, y defiende la existencia de Dios, L:r 
espiritualidad del alma: la necesidad de la religión en general, 
•~· Cuando la defiende de los que niegan la divinidad de Jesu• 
~to Y de su religión, es apologética cristiana. Cuando defiende ,.on:a herejes y cism,áticos a la Iglesia católica, como 1'a única 
er adera, es apologética católica. 

lend Todos los cristi.anos de·ben saber defe.nder su fe. - No se pre­
lllla e que todo cristiano haya de saber defender todas y cadcr 
Pong de las verdades religiosas de todas las objeciones que se 
Cltctqu an, Pero sí, que en general deben saber defenderla de los 

,;s vulgares. 
~, t celo de defonder 1.a relígió11. - Una de las cosas que hay 

· ener presente en la a,pologÍtl o práctica de defender la reli­•;t tener industria y táctica para defenderla. Y lo primero, 
e Ver quién es el adversario, si es hombre sabio o igno-
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rante. discreto o necio, deseo5:o de hablen- la verdad 
sultar o de hac-:P.r rabiar o q_e llamar la atención, educadº de Íll 

. &ero. · 0 0 'Jro 
Para ~lguna: gufo de la apología práctica. que ocurre 

veces en la sociedad, daré aquí. algunas advertencias. mucha. 
ADVERTENCIA l ª· - Persuadirse, que no hay razón . 

na contra 1~. fe. - Nunca traerán los adversarios. razón ;ngu. 
concluyente contra la f~. Tal vez nos digan algo a que n <JUna 
damos responder de repente; pero ya habrá respuesta. y O 

Pc-
d al t · 1 · d"f' ·1 l d" cuan. o guno 1:cnga a go asi i 1ci , se e ice, -ya te respond , 
estudiaré, o consultaré y soltaré la dificulatad.- O tcnnhié ere, 
le dice: -vamos a uno que sepa un poco más que yo, y n se 

· h ' l h b ' vea-mos si ay a eso respuesta, que s1 a a, ra. 
--ADVERTENCIA 2°. - Ponerse .a la ofonsiva. - Conviene n 

responder siempre nosotros, sino más bien preguntar nosotros~ 
porque si ellos tienen dificultades contra nosotros, mayores ; 
más gu-andes tenemos nosotros contra ellos. Te dicen: «no hay 
Dios porque no se Je ve». En vez de responder, le preguntas: 
«Hay Dios: y si no ¿cómo explicas eJ orden del mundo? Si dicen 
que un reloj se ha hecho .a sí mismo: te ríes. Pues, ¿cómo, el mur, 
do se ha hecho a sí mismo o ha salido así?» 

ADVERTENCIA 3ª. - No admitas lo que te dicen, sin que Jo 
prueben. - Por ejemplo, ta dicen que la confesión es invención 
del clero. Y tú, respondes: -Pruébeme usted eso. Qué sacerdote,, 
cuándo, cómo, ¿en qué historia consta eso? Porque afirman mu­
chas cosas sin fundamento. 

ADVERTENCIA 4ª. - La afirmaC'ión de «todo•s lo dicen. los 
s.abfos lo dicen, la ciencia lo dice», es una tonteriai. - Y no se 
deben admitir nunca, sin pruebas. De esa objeción hablaremos 
después. 

ADVERTENCIA 5ª. - Es mucho más fácil poner dificulta­
des, que el soltarlas. - Suelen decir que más dificultades pue­
de poner un necio en una hora. que resolver un sabio en una se• 
mana. Mas no porque se pcngan muchas dificuHades. deja de 
ser verdad una doctrina. 

ADVERTENCIA 6ª. - Las respuestas suelen ser más dífíci· 
les de entender, que las dificulfade,<;. - Una dificultad por n~­
cia y de ningún valor que sea, se suele entender por el vulg~ 
Y muchas veces, dificultades de ninguna importancia, parecle. . . a~ 
a los ignorantes. razones de mucho peso. Y al contrario, sa• 
respuestas, como suelen ser más difídles, sobre todo en co 

1
,.; 

de fe y de doctrina teológica, que es doctrina subida. no sue ~ 
satisfacer tanto a los que no tienen estudios. L<X!I 

ADVERTENCIA 7ª. - Muchas ojecfones so,n mentiras. d"ceJI 
ponen por ignorancia o más bien por mala fe. A·sÍ algunos 

I 
suS 

que la Iglesia prohibe leer la Biblia. ,porque no se descub;an r JG 
engaños; es memira. Lo que prohibe la Iglesia, no es f esiát" 
Biblia, sino leer la Biblia sin que antes vea la A,.11oridad ec e 
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. verdadera Biblia, no sea que alguno meta como Biblia_ 
si es - ~~~ , Jo Cfl18 VERTENCIA 8ª. - Muchas objeciones so,n de níngu? va• 
~ Ciertamente. algunas dificult".l'~es qu~ ?ºnen,. no s1~ven 

Jet• bar nada en contra de la doct,nna, catohca. Asi por e1em­
parª _pr:. «Hay sacerdotes malos». ¿Acaso, de que haya sacerdo· 
plO di~ro;, se saca que la doctrina cristianCl sea mala? ¿Acaso 
teS rn s porque los sace•rdotes sean buenos? Craemos, porque· 

eemo • ' ·1 et . . Cristo y lo probo con m1 agros. 
lo di;pVERTENCIA 9ª. - Algunas cbizci~nes, lo mismo v':"fon 

eílos que contra ncsclros. - Por e¡emplo. cum1do dicen 
ontra . d . , 1· T e entienden muchas cosas de la octnna ca!o 1ca. .:impoco 

que no h d 1 · · h · · renden mue as cosas e as ciencias umcrnas, y sm em-
68 en 

1 
la tenemos qu~ admitir. Todo está ll&no de mi3,terios en lo 

bargo. f 1 · · b natural y en lo natural. en la !'! y en a, ciencia. 
so r~DVERTENCIA 10ª. - Alquno,s pone,n d':!icultades por po·­
., _ Como aborr:ecen a la Iglesic: Católica y odian la doctrl· 

son- - • T 
na cristiana. se revuelven co~tra todo lo que es catolice .. ienen . 

dio a,l sacerdote, a la Iglesia, a todo lo que suene a Dios. No 
~uelen ser razones. sino apasionamientos. 

ADVERTENCIA 11.". - Muchas cbjecfones son sin de,seo de 
ballar la verdad. - Hay quienes ponen dificultades para no dar 
su brazo cr torcer; y no buscan la verdad. Aunque les probéis la 
doctrin .:i cristiana como 1rés y dos son cinco, no se dekn-án con­
vencer. Por eso suelen poner las dificultad.es a gente que no les 
puedcc respo11der, por sab:,r poco. No ,_r u.·,1 a los que saben, por­
que temen la verdad y aman la mentira. A veces obran así los 
de po,co talento. 

ADVERTENCIA 12ª. - Hay objeciones que no so,n de razón, 
sino de sentimiento. - Y mejor diríamos sentimenta'lismo. Por 
ejemplo contra las penas eternas se rebelan lo,s sentimentall.E",• 
mos, contra el matrimonio indisoluble. y a favor del divorcio. La 
verdad está sobre todos los sentimentalismos y lo.s fantasías. 

ADVERTENCIA 13ª. - Hay objecio•nes de vicio&. - Los vicio­
sos suelen tener muchos argumentos contra la relig;ón. La reli­
gión reprueba i:!US vicios y no los deja vivir en p::u:. Así suelen 
decir: «La c.a·stidad es imposí,ble». Lo es para los que no ponen 
los medios convenientes. · · 

ADVERTENCIA 14". - Hay objeciones de gritos •. - Algunos 
no tienen razones contra la Ig'lesia y sus doctrin:r,,;: sólo E:men 
•ctbia. furor. A éstos. no se les debe responder, sino taparlas la 
boca. 

ADVERTENCIA 15ª. - Hay objeciones de ignorancia. - Co­:0 Por ejemplo, los ~e dicen que la confesión la inventó un 
apa. No sa:b,m la historia. 

ADVERTENCIA 16ª. - H,ay objecio,nes de grosería. - Ata­
~an la doctrina cústiana con chistes bajos, con necedades, ¿qué 'Q d~n en la Iglesia?, ¿infierno?, bastante infierno tenemos aquí. 
t. ue le importa a Dios de lo que yo haga o no haga? 
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ADVERTENCIA 17ª. - Hay objeciones mil veces r 
mil veces vueltas a poner. - De ordinario no se ha11:~eltcr. p 
cultad ninguna, que no esté re,suelta por los católicos °p Y<l düi. 
enemigos ponen las dificul1ades y se callan las soluc:i ero loa 
hallan dificultades nu~vas. ones. lllo 

ADVERTENCIA 18ª. - La. fe no está reñida con la c· . 
No hay ninguna divergencia entre la verdadera cienciaien~ia. -
dadera fe. Y a Ver. 

Qué es c:iencia. - Es el conocimiento cierto y evid 
1 , N . . l ente de as cosas como son en s1. o es c1enc1a e conocimiento , 
de un hombre, o una scsjpech.a de un serbio, cuando piensa erronec , N · que C')­noce una cosa, pero esta en error. o es una opinión• 

h d b 
, , cuando cree o sos.peo a que e e ser as1 una cosa, sin estar cie t d 

11 N h . 't . d . . d ro e e o. o e•s una ipo esis e un 1nveshga o,r como cuand . t . t d" o uno. sin es qr c1er o, ice: «v.amos a supcner tcrl ceso:, a Trez s i con est 
se explica tal fenómenc». No es fe, porque_ la fe es oscura 

0 

es evidente; sea: fe divincr, sea, mucho más, fe humana. y n'l 
_ Q~é es fe..-:: Fe es creel' lo que Dios ha revelado a su lgle-

1,1a; y es,ta ensena como cosa. revelada. Hay muchas cosas que 
corren entre los fieles, pero no po,r eso son de fe. Son piadosos 
modos de ver y de imaginar las co::as, que la Iglesia, mientra:. 
no vayan contra la fe verdadera no condena; son cosas o hechos 
relacionado.; con la religión que se prueban con la his~oria O lu 
ra:zón, pero (!lle tampc::o son de fe; son a ve·ces exageraciones, 
errores, malas inteligencias, ímaglnacic,nes de algunos fiele,;, 
pero no dogmas ni doctrinas de la Iglesia. Conviene sep:ua~ 
la fe de toda,s las otra,s cosas. 

La ciencia no contra'Clice la fe. - En 20 siglos, no se ha des­
cubierto ningún hecho o verdad, verdaderamente científica, qua 
destruya ninguna doctrina verdadera de la Iglesia, ninguna ver­
dad científica que refote lo,s pruebas fundamentales de nuesl•:c. 
fe; por ejemplo, la verdad de la Sagrada ·Escritura, ni los mila­
g~os de Cris,1o, ni la conve-rsión del mundo, ni la perpetuidad. 
ni la identidad de la Iglesia católica, ni ninguno de los fundtJ· 
mentos de nuestra, fe. 

Todas las verdades científicas que s•e opcnen a la fe, pasan. 
Cuando se vea que algún sabio trae alqún dee:vbri:miPnto, idr'.! 
fihsófica, que_ sea contraria a la fe católica, se puede luego d'?· 
cir que aqueHo no es ciencia, sino error. Si se hici&se el catálogc> 
de todas las ciencias que se lanzaron sobre los dogmas, Y :pi:, 
durante algún tiempo se daban ese pomposo nombre, v y:i. e,· 
tán crrrincon=id.as; si s-3 hiciese otro catálogo d::i los e'lbios, que 
se daban este nombre, y qu~ dedan que la fe ccn!rcr::hda a i;!l 

ciencia, tendríam:,s dos catálogos muv grandes de cienci:13 y 
de sabios caídos. Y es que llamaba::i ci.encia a sus opiniones, :x 
sus hipótesis, a sus equivccaciones. . 

Jamás la ciencia destruirá la fe. La fe y la religlón n:i ~: ;: 
nen traza de morir todavía. Pasairon en cambio los idealistas, o~ 
evolucionistas, las cosmogonías, etc. 
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T mpoco la le destruY.e la cienck1. - La verdad no pued~ 
ªdecir a la verdad. Y la fe es la verdad y la ciencia tam­

dl'Jt1ª la verdad. Por eso la fe no teme la verdadera ciencia, ni 
J,lén e~erdaderos sabios, si son sinceros. ¿Dónde hay un sabio 
d Jo~ sepa todo? Conoce a lo más un rincón de la ciencia. Ad,:a• 
t(il_e O veces sabe muy poco de la fe católica. ¿ Cómo puede des­
rJÓ''. ª1a oposición entre la ciencia de la que sabe muy poco, y cub~ teología de la que saben. menos aún? «La poca ciencia 
di ~a de Dios, la mucha dencia lleva a Dios». 
flP'11 R. 

¿fia'f italu.aeió.n, Gu,eJta de ea 9,c;~? 
AFIRMACIONES CATEGORICAS 

La afirmación «extra Ecclesiam nulla salus» {no hay salva­
ción posible fuera de la Iglesia), es tan antigua, como la Iglesia 
lllisma, y con formulaciones diferent•es la encontramos en San 
Ignacio de Antioq;uía, en San lreneo, en San Cipriano, en Pela­
gic II, en Inocencio III, en el Concilio Lateranense IV, en la Bu­
la «Una-ro Sanclam», de Bonifo:cio VIII, en el decreto contra los 
Jacobitas del Concilie Florentino; en la Profesión de Fe impuss1u 
por el Tridentino y en otros documentos eclesiásticos sin número. 

FUNDAMENTO DE LA AFRMACION 

l. - La univenalidad de la Iglesia. - La volun1ad de Cris­
to, clara y J>osltiva, es que todos los hombres estén obligados a 
~trar en la Iglesla, «Reino de Dics», predicado por El y funda­
do por El en la tierra para los hombres. La Iglesia es universal 
Y perenne por voluntad de su Divino Fundador. Por eso, esa uni­
•~rsalidad, -cal'olicidad p~r otro nombre,- es del todo eseu· 
~~ en el ser de la Iglesia, tanto, que constituye una NOTA espe­
cífica de la misma. 

. . . 
v 2· - La Unidad de la Iglesia. - Por ser la Iglesia así uni• .:r:al Y_ ,así obligatoria la pertenenr.ia a ella de los hombres, 
l , ~bien una en su naturaleza interna o constitución social, 
r.u:~ica dentro del número de las sor:iedades de su especie; d11 auc:· e, que no cabe admitir diversas o múltiples Iglesias de Je-

istº· ni coordinadas ni subordinadas: 
le a~Una sola,es la piedra fundamsntal sobre la que la lglesi.:i 
lgle~~ienta: «Tú eres Pe-drc y sobre esi.a piedra edificaré Mi ~10» 

1.ap!:~S .. ~ólo es el «Cuerp(? Místico de Cristo», que anima el 
anto. 

"8 y~~na sola es la Espesa de Cristo, que brilla en el Apocalí¡;­
e p: esenta S. Po.blo a los fieles de Efeso y a los de Cristc , 



• 
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-Una sola es la Cabeza viva y vivificante de la I 1 • 
Cristo. g es1cr. 

«Es, pues, la Iglesia de Cristo, únka Y perpetua ..... Pero . 
la fundó UNICA, El mismo la fundó UNA» (León XIII, Ene .~

1
en 

cognitum"). · at•s 
La unidad es también esencial en la Iglesia; y, como 1 

tolicidad, se presenta escrita en su frente augusta como di~- c~­
vo inconfundible de su verdadero ser, de su procedencia d: ~ti 
La unidad, como la catolicidad, es un milagro perenne de la 7~ª 
sia. Ella ata siempre a todos los homb;·as que viven en su s g e­
con idénticos y perpetuos víncu~os social-religiosos, sin ia:1?• 
romperlos: ella aúna las tendencias de todos los que buscan as 
mismo f_in del servicio de Dios, sujetando apetencias individ:n 
listas y centrífugas.... ª 

* * * 
3. ---:- Consecuenci,;rs de esta universalidad y unidad. _ Es 

clara: para salvarse es necesario entrar en la Iglesia: y perma­
necer en ella. Mas, ¿con qué dase dr.1 necesidad? 

Porque se puede distinguir uno: doble necesidad: de precep-
to y de medio. -

La de precepto es aquella q_ue viene impuesta directamen­
te por la voluntad de un Superior legítimo, que manda se haga 
tal cosa o se siga tal camino: no porque no haya otras cosas y 
.otros caminos, que po?rÍan llevamos al fin. sino porque él dis 
pone que se haga tal cosa o se siga tal camino y no otros. Ha• 
biendo, pues, otros medios y afros caminos que los preceptuados, 
quien de buena fe los sigue, por desconocer e•l mandato del le 
gítimo Superior, no se verá desilusionado y llegará a la meta. 

La necesidad de medio se I.lama así. porque depende de lct 
conexión íntima e imprescindible que hay entre el medio a em 
plear y el fin a lograr. De tal suerte-, que no queda posible opciÓ,\ 
Q emplearlo o no. Quien no emplea eI medio que se dice necesa· 
rio, nunca llegará a la meta: no cabe dispensa, ni puede salvat 
la ignorancia, ni la buena fe. En la necesidad de precepto cab!I 
la dispensa, cabe la sustitución. caben las escusas de no sabe~. 
de no poder físicamente .... En la necesidad de medio, nada de 
1:so tiene lugar. Ahora bien: · 

• • • 
A) - Necesidad de precepto. - Jesucristo ha impuesto, P:i 

su voluntad, la necesidad de pertenecer a la Iglesia a t~d~ 
que quiera salvarse. Porque voluntad formal de Cristo et;~

0 
zs: 

las palabras que nos ha transmitido San Mateo en el capit 5 e 
«Me ha sido, dado el poder en el defo y e,n la tierra. Id, pue del 
instruid a todas las naciones bautizándoJas en el nomtre t'ftJI 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a O ser,fot 
todas las cosas que os he mand~cJo»: y las consigna sro a to 
cos (16, 15): «Id por todo el mundo: predicad el Evange 

1
,. paro 

das las criaturas. El que creyere y se bautizare, se salvara, 
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l ue no creyere será condenado». 
B q y esa voluntad formal, encierra un mandato doble: manda­
to a los Apóstoles de predicar el Reino de Dios, sin que nadie se 

1 5 
pueda estorbar; Y mandato a los hombres, todos, de pertene­

~r a ese Re}n~ (la Iglesia), si quíeren salvarse. Por lo tanto y 
~endi~ndo w:i1came~te a l':1 o~ligación que de este precepto 
fotJrlªl se denva, qw~!l a ciencia y conciencia desprecia O re· 
chaza esta voluntad de C~sto, no puede salvarse: porque volun· 
iariar.:-ente _pone un ?b~taculo a ello desobedeciendo grave• 

111
ente a qwen sobre el tiene la suprema autoridad. O dicho de 

otra :manera: Todos los hombres adultos, suficientemente instrui­
dos en la doctrina de Cristo y conocedores de su voluntad, si quie­
ren salvarse. Por lo tanto y ateniendo únicamente a la obligación 
que ~e este pr~cepto f_crmal se deriva, quien a ciencia y con.• 
ciencia desprecia o rechaza esta voluntad de Cristo, no puede 
salvarse: porque voluntariamente pone un obstáculo a ello, des­
obedecien~o gravemente a quien sobre él tiene la suprema aulo• 
ridad. O dicho de otra manera: Tc,dos los hombres adultos, su­
ficientemente instruídos en la doctrina de Cristo y conocedores 
de su voluntad, si quieren salvarse, deben pertenecer, de hecho 
y realmente a la Igl~sia. como miembros de su cuerpo visible. 

B) - Necesidad de medio. -- Pero la necesidad de entra; y 
permanecer en la Iglesia, es mucho más honda tcdavía; porque 
la entrada y permanencia en la: Iglesia, constituye la maner~ 
e~,clusiva, el medio único de poderse salvar. Porque: La sa:lva­
non es obra sobrenatural. asequible únicamente por vías sobre­
naturales. 

Ahora bien: 
A) - Cristo, Cabeza de la Iglesia, es la fuente de donde di ­

manan tedas las gracias a los miembros por las junturas de ese 
cuerpo místico. Y sin _gracia no es posib~e salvarse. 

d 
B) - La Iglesia tiene, reciliidos de Cristo, todo,s los tesoros 

e la r d · • d 1 d -de e e~c1on, e_ a octnna y de la revelación. Y sin tesor .:>s. 
esa cahdad, es imposible comprar el cielo. 

1 
• ~) - Y el Concfüo Tridentino define que el sacramento de 

a~:1cia_~ión Y de la inserción en el Cuerpo de Cristo y de la 
gac1on a la Iglesia, es «necesario para salvarse». 

LA DIFICULTAD TREMENDA 

a 10:ie~do esto así. surge una dificultad tremenda con relación 
la Igl P. hres humanos que no ven la necesidad de pertencer a 
de la ef1f · ?icho en ,concreto: Quienes no conocen la existencia 
Para 

1 
g esia, ¿podran salvarse? La dificu'ltad se puede dividir 

l\l res a re~puesta y aplicarla a lo!: niños y a los adultos, ya que 
11.tectiva posición es tan diferei::i,te. 

qu8 qu; Re~pecto a los niños no bautizados, hay que confesar 
a siempre alguna oscuridad en la solución 
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B) - Respecto a los adultos, la doctrina está clara: 
l. - Es de toda necesidad que pertemezcan a la Iqle . . sicr 

lo menos «veto», esto es, co1?' el deseo y la voluntad. Este d, Pol' 
y voluntad puede ser o explicito y claro, cual lo tienen, v ese~ 
catecúmenos, qua se preparan para recibir el bautismo· ~ ~· los 
cito, cual se da en todos aquellos que están ansiosos de 'Po unpií­
práctica todo cuanto Dios les pida y de trabajar por su sal;~r. 7?1 
la'erimnente. cion 

E1 cual deseo, si va unido a un acto de caridad perf 
justifica al hombre,. aunque no llegue a obras, por causas _ecta, 
luntarias. invo 

2. - Eil pertenecer, pues, a la Iglesia los adultos e • 
d . . . . 1 p f , s un me 10 necesario, s1 se quieren sa var. ero con orme a lo ex 

t d d 
. - di . pues o, no pue e ecU'se que sea un me o necesario absoluto • 

h . t, . . . d 1· l d , sino 1po eucc, ya que pue e sup irse con e eseo en !as circunst . 
cias indicadas. an 

UN PENSAMIENTO BASICO 

Je¡;ucristo Nue-stro Señor, e-ntregó ciertamente a la Iglesia. 
todos los tesoros de salvación y de doctrina, así como todos lo:. 
medios de gracia: el sac:rificic y los sacrame·nfo,s: el magisterio 
vivo e in falible .... Además, todas cuantas gracias actuales oto!• 
ga a las Clllmas el Espíritu Santo, las otorga por respeto a la 
Iglesia: o porque son miembros de la Iglesia o para que lo sean 
encontrando el camino que a ella los conduce. 

Por consiguiente: 
l. - No hay hombre que se sal-ve, si no es en la Iglesia o 

por medio de la Iglesia. 
2. - No es exacto el decir que sea en ,absoluto imposible 

el sCJJlvarse, si no se pe!tenece de hecho, como miembro, al cueT· 
po visible de la Jglesia. 

3. - T~poco es exacto e:l afirmar que fuera de la Iglesia 
no se da gracia alguna o santidad o salvación. Porque, alegan 
do, nada más, algunos ejemplos claroc; . la docirina de Cristo, v. g. 
Ja !''" '?:!·n :;;rc::c::-g.Ji c:ros que no sean los maestros auténticos de 
ella; asf cerno algunos medios d:a gracia pueden irradiar st1S 
buenos e-fectos, fuera de las fronteras de la Iglesia: por ejemplo, 
todo hombre o mujer, puede bautizar válidamente, siempre que 
se atenga debidamente a la forma, mat-;,ria e intención que par.X 
bautizar se requieren. La misma santísima Eucaristía, la ~n 
firmación , la Extrema Unción y el Orden, los pueden adlnin_1

8
" 

trar válidamente Sacerdotes que estén separados de la_ ~g~eSl:. 
Y la abundancia misma de bendiciones del Santo Sacrificio }CI 
la Misa, es tan soberana, que puede sobrepasar los muros de 
S Ciudad de Dios, la Iglesia.. .. sinº 

4. - Porque la voluntad de DJ.os es que nadie perezcCXÍ rtJ 
que todos se salven: esta «voluntad salvífica universal, es a dO 
zón última de todas las gracias y de toda santidad que se 
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a del cuerpo de la Iglesia; pero iuntamente es la razón de 
J1Jer nadie se salve, sino por medio de la· lgilesia, que es el «Cuei-­
c¡uede Cristo», obra perenne de salvación. 
Pº Sin emhargo, como dice el Concilio Vaticano, nunca es igual 

condición de los que se adhieren por el don celeste de la Fe 
la la verdad católica, .Y la de aquellos otros que, guiados por 
e i.,'liones humanas, siguen una religión falsa: porque los que 
;razaron 1~ Fe bajo el ~agisterio eclesiástico, nunca pueden 
tener causa 1usta de cambiar o de poner en duda la misma Fe. 

para salvmse los adultos, tienen que pertenecer u la Iglssia, 
par Jo menos con el deseo « voto» 

,Extra Ecclesiam n_ulla salus». 
T. T. 

-----------------------.... 
Suplicamos atentamente a Duestros lectores 

que compren lo que necesiten en las casas que se 
anu ncian en "Christus'' y recomienden esta revista 
a otras casas para que se anuncien. ¡Gracias! 

CAMPAMAS DE CO.BRE Y ESTAÑO 
Desde un kilo hasta seis laneladas 

Garantizadas. - Recibimos Campanas vieju 
a cuenta. - Candelabros, canceles, cercas, 

bancas para jardfn, etc., etc. 

Fundidora y Manufacturera Potosina, S. A· 
San Lui! Potosí, S. L. P. 

Donceles 99 Ad~!:ac~8
1~sabria Eric. 12-89-27 f 

MEXICO. D. F. 1 
Recuerdo a t d M' • 1 ~::~o de Méxic~~ :r::d::e y tec~7~os. isale;.fit:1e:

st
~e ª;~fu:~o; 

9tº• R~t::1:! ! 
lrlat,::,º5

•. - Biblias del Paso Texas, por Torres Amat. - Informaciones 
cuadro omal_es a $ 8.00 cien_to. - Block Bautismos a $ 1.00. - Sacras con 
E:spa;¡ Y sin <;,padro. - Instituciones Canónicas por Ferréres, edición de 
Peronz°" - El Gran Libro - Hacia un Porvenir Mejor - Caminos y Es• 

as - Restauración Cristiana. - P. Croizier, S. ¡. 
PIPA USTED DETALLES 
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r SECCION PASTORAL 

Que la influencia de la predicación en las costumbres d 
1 pueblo cristiano en nuestros. días no es l_o eficaz que debiera se: 

ni lo que fue en otro•s tiempos, que sus frutos no están en propo;: 
ción direda de su abundancia en aqüellos pueblos y auditorios 
en que. por lo menos materialmente, aqunda, es una triste rea­
lidad de que se lame•ntaba el Papa Benedicto XV con estas tex­
tuales y expresivas palabras: 

«Si circumspiciamus qu,am multi sint qui verbo Dei proodi­
oando dant o;peram, tanta ocurre·t copia quanta lortasse nun­
quam fu-it antea. Si autem conside,remus quo loco sint publice ac 
privatim mo,re·s atque inslituta populorum. cresc:it in dies vulgo 
rerum, qure sup•ra natu.r:am sunt, desp,ic:fontia e·t oblivio: sensim 
.a christianre virtutis se-veritate disce-ditur, maiore•sque ad probro­
sam ethnicorum vitan cotidie regressus fiunt». - (Endclica "Hu­
mani Generi¿,;, 15 Junio 1917}. · 

* * • 

Esa fal1a de f.ruto práctico de la pcdabra divina tiene que pro 
venir o de los predicadores, o de la: predicación misma. o de la 
manera de hacerla: quis quid quomodo, ya que hemos de des­
cartar, el echar toda la culpa a los oyentes. 

Indudablemente, debemos poner remedio a ese mal. deplo­
rado por el Papa y por todos los espíritus reflexivos: y para re­
mediarlo, necesitamos conocer su origen: y para ver si proviene 
del quis, examinemos qué debemos ser con1;O predicador~s.' o sea 
qué cualidades personales debe tene•r el oraoulo de la divina pa 
lab,ra y si realmente todos, o la mayor parte, las poseen. , 

En los primeros años del cristianismo únicamente los Apost0· 
les predicaban la divina palabra, y para no distraerse en es~ 
gran ministerio, ordenmon a los primeros diáconos para que/ª 
ocupasen en oficios secundarios: «Non e•st requum nos d~t 1

~: 

que·re ve•rb-um Dei e•t ~inistrare mensis,, - (Ate. Ap= VI. 2), º:i 
deraban la predicación como ministerio tan principal, que ge­
Pablo decía: «Non ~nim misit me Christus baptizare sed evan 
Iizare» - (I ad Cor. 1, 17}. a}es l:t 

DespÚés transcurrieron varios siglos durante los cr obiS· 
predicación era desempeñada, casi exclusivamente, por os jnetJ• 
pos, · y donde éstos no _ podía llegar personalmente la e~cocia y 

_ ,1...' • s en cien daban a algunos pocos pre::.r.;1teros muy conspicuo t 
5
tiJl)O 

virtud y muy adeiatados en la edad: de lo cual tenemos -~ó en 
nio en las disposiciones del concilio de Rave:na, ~e :os, par 
todos los q¡ue hubiesen de predicar la edad d~ tremt~ ,.,, ... en" 

, ___ 1._ T d"c1on.,..LJ» lo menos, y notoria gravedad d e cosfu.u=es. ra 1 
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•deraba en la Iglesia, la predicación como uno de los mi.­
,e co~Sl que más autoridad, prestigio y santidad exige en los 
. ter1os d -,11iS 

1 
han de esempenar. 

c¡ue o 

r,1as después el concepto de la predicación ha sufrido tal evo• 
. , en la masa gene·ral de los fieles y en la mentalidad de no 

¡ucion sacerdotes, que muchos creen. o por lo menos práctica.men• 
..neos . d. ·t r- ceden como s1 creyes,en. q-ue para pre• 1car no se neces1 a 
te pr~osa que tener un poco de ilUJstración, o mejor dicho, bar­
:"superfidal de ella y desenvoltura suficiente para hablar pÚ· 

. aillente en e·l templo. 
J,lic Claro es que con ese concepto práctico de la predicación s~ 
h mufüplicado los predicadores; no sabemos si en ello hab-ra 
;ado algo el arte en la predicación: opinamos que no: en cam­
bio aseguramos que ha perdido muchísimo su carácter prop1c. 
que se ha profonado y adulterado. 

Porque la predicación de la palabra divina no es para agra• 
dar y deslumbrar a los oyentes con arte y sabiduría humana;,,, 
sino para salvar las almas con exposicic;m de las verdades re­
veladas, que para los infatuados por la soberbia mundana son 
vulgaridades y necedades. «Placuit Deo per stultitiam prredica­
fionis salvos lacere credentes», dice San Pablo (l. Cor. I. 21}. Ha­
cer virtuosos y san.tos a los oyentes, no hacerlos sabios .en cien• 
cias humanas, es el objeto de la predicación: ni tampoco rec,rear­
los, sino santificarlos y conducirlos al cielo. 

Y para eso, ¿basia tener un pequeño ~agaje de ideas en la • 
inteligencia y saber adornadas con figuras retóricas y expresar­
las con belleza de frase? ¡Qué aberración! De perversidad la 
califica el papa Benedicto XV en la citada encíclica, con estas 
palabras: «E sacris o.r:a_toribÚs non ita pauci sunt in quos apte ca· 
dere illud dixeris quod queritur Dominus 01pud Je.remiam: non 
mittebant prophe•tas, e•t ipsi c:urrebant. Nam cuic:umque vel ex 
inqenii indole ve] aliis quibusvis de causfs ministe•rium ve•rbi sus­
cipere libuerit. facile ei pate·t aditus ad suggestq templorum, tam­
quam ad palestram in qua quivis suo arbitratu sese exerceat. lt~­
que ut iam die medio tollatur tanta pe•rve·rsitas .... » 

* * " 
t Para no cometer semejante desatino, lo primero que necesita: 
ocio Predicador es, ~oder presentarse ante el auditorio, como 
:aestro Y modelo prá~tico de costumbres puras, sencillas, virtuo• 
as, tnorahnente iniachables. 

ll1ir Seguramenie que nuest-ros lectores_tendrán notici_? de los _ad­
Jtv¡ ables frutos espiritUJa1es que p.rodu10 en la Espana del filglo 
be la Predicación de unos cuantos sacerdotes discípulos del litº1 Juan de Avila, y no estará de más recordar qué clase de 
~~) ~:_''c:b~ qué costumbres tenían aqu~ll;is pre~icadores c¡ue 

'- n;nov1an a sus oyentes: porque qu1zas en solo eso halle:-



remos suficiente explicación de la fertilidad y efü:acia de su. Pl 
dicación y de la esterilidad de_la nue

1

Ftr~. . 
El licenciado don Luiz Munoz, au-orizado cromsta del Be;x1 

refiriendo las instrucciones que aqu&l gran maestro dió Cl s:• 
'ul dl 8 disc1p os, ·ca: . 
«Tuvo no,tícia el venerable maestro Avlla que en Fuent 

Ove,·una y toda Sierra More-n,a y ctras partes, se padecía mu he 
_ l e o 

por falta de- sacerdotes que ens~nasen en º! pueblos, Por la 
pobreza de la tierra. Para ~~mediar esto~, dano~ en Córdoba 

0 
sus discípulos .... La ínstruccion gue les dio fue esta: que fuescJJ 
de dos en dos, que no acep(asen posa~a en las casas de los le­
gos ni eclesiásticos, S'Íno que se recog~esen ~n les hospitales 

0 
sacristías de kI!s iqlesias; que no recibiesen !1mosnas de Misas, 
ni reqafos; que en la abstinencia, en la comida Y ~n todo trato, 
diesen buen clcr de hombres de-sinteresadcs•;_ que si la autoridaci 
de la perscn,a y otros respetos cortese~ cbl:q_asen a recibir al­
gún p,resente, Ilamase•n al cura o algun m1,mstro el~ justicia y 
Jo repartan entre los pobres vergonzant~s. mas nec~s1lados y ~n­
lermos; que diesen bu.e,n eje:m)plo, n? ~zsitasen _ mu¡eres y evita­
sen otras cualquiera visitas que no sirviesen, al intento que lleva­
b,an; que a las mujeres la·s confesasen de dia, l' a todas de ma­
nera que no hiciesen falta a sus marid~s; que les pareceres que 
diesen fuesen en la iglesia; que traba¡asen de noche Y en lo~ 
fiestas co,nfe.sando a la.s labradores y gente del campo, Y so color 
de esto, vendrían algunos hombres de. Ius,tre, embozados; los 

acogiesen y despachasen con agrado .. .. » - (Ob;as del Be .tC' 

Juan de Avila, segunda edic. Madrid, 1911, t. II, pag: 519). 
Esas normas dadas por el maestra Jua:n de Avila (muy se­

mejantes a las que Jesucmto dió a sus discípulos cuando les 
envió a predicar), fueron fidelísimamenie o,bservadas por aquelk, 
v~intena de sacerdotes que, conforme recorrían los, p~eblos pr~: 
dicando. veían cambiar en ellos, las costumbr_es publicas Y P 

Vadas a¡·us·tándose todos a la santa ley de Dios. e 
' • , · · · era par · y en nuestros tiempos, ¿son acaso 1denhcas, o siqw di 

- L lspre ~ ciclas en algo, las normas de conducta que O!Uservan ° 
dores en general? ' . . . ersonal. 

Por nuestra parte, no queremos formular JUlCl~ hp _,._, de 
. , 1 d . . d ero si w,1a que quizás pareceria a a guno, em~sia o sev . 

191 . . 1 afirmaciones ser sincero; pe,ro no renunciaremos a copiar. as uced8 
minantes del Papa Benedicto XV, que se r_efieren ~ lo que ~dad. 
en el siglo XX; nadie pondrá en duda que refle¡an áª ;e a a Jo 
Después de afirmar el Papa citado que quien se _e., ic saJ•O· 
predicación por otros fines que no sean 1~ gloria de Di;ÍÍdri Jic;et. 
c10n de las almas: «dedamatorem vamloquum app, · Utillall' 

· ' as1· " prredicatorem evanqe,Jicum non licet», continua: · duc:UIJfiAI 
huiusmodi declamato,res, nulli sint! Quid ve·ro est_ quo JflolhJft' 

maxime? Alii quidem in.anís glorice cupiditate. Q~id nondiqOÍ,o# 
tur isti, ut ex urbium ~lebrita_te atqu:e ~x primar!oru~ Qu~ 
templorum conw1endatmne su1s sermombus acqu1ra,i 
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in rebus a Deo revel.atis qucedam sunt quibus conup,tce 
autemne naturce p-ert'erreatur infirmitas, quceque ob eam caumm 
b1J!1l':rioc1atre nen sunt ad evcc:andam multitudinem1 ab iis caute 
oCOC bstinent.... Quamquam, V ~nerabiles Fr.ates, unice plausus 
se ~ere prcedicando non omni'um est qui a regula no,rmaque, 
qrii1! rant. Non cblivioní dantqs illud Gregcrii: •✓non prcedicat 
ai,errdcs ut comedat, sed ideo ut prcedicet manducare debet' 
,saced ita rari sunt qui cum ad alía munera quibus decenter ale­
~ur non se factos intelligerent, ad prcedicationem se cointuJe. 
,ent nen miníste•rii sanctissimi rite exe,rcendi, verum qucestus fa-
trJII, • V "d . ·t . . 
. ndi causa. 1 emus 1g1 ur curas omnes 1storum mmime con-

':sas ad qucerendum ubi maior sperari possit lructus anímarum, 
~ ubi plus conliciatur prcediccrndo lucri. 1am vero, cum ab his 
aihil exp-e-ctare liceat Ecclesi;e nisi damnum et dedecus .... » 

Ahí tenemos, pues, afirmado por la mayor autoridad de la 
tierra y con palabras tan expresivas como terribles, que la cau­
sa de que la predicación, le,jo,s ds ser fecunda en frutos de santi­
ficación de las almas, acarree a la Iglesia damnum et dedecus. 
eatá en los mismos predicadoras. 

. No es la divina palabra como los Sacramentos, que causan 
la gracia y santüican a:l que los recibe ex opere operato, sin que 
la mala disposición del que los adr.ninistra pueda frustrar, ni 
liqu.iera disminuir su efecto sobre los que los reciben, sino que 
au eficacia está muy ligada a la actuación del predicador, de 
IU&rle que de él depende, en gran parte, el fru-to que ha de pro-
ducir en los oyentes. · 

La influencia: del orador sagrado es, n.o como quiera impor­
tai;ite, sino hasta cierto _punto, decisiva en que su predicación sea 
JDas o menos fecunda o completamente estéril, y el secreto de­
lla influencicr está en que tenga o no, dos elementos indispen­
;i,1_es; uno externo, natural y visible, que es el prestigio, la eiem­
d aridad, la autoridad moral, que es consecuencia de una con­
. u~~ intachable en el concepto de los oyentes; otro interno, e 
:;1sible en sí mismo, que tiene algo de natural y algo de sobre­
cu urcrl, Y consiste en el espíritu de celo, de oración y de caridad. 
l)¡ Ya hase es lo que se llama vida interior o comunicación cott os. -

bar, Cualquiera de esos elementos que falte al orador sagrado, 
de f cru.e su predicación sea es,téril en frutos de santificación 

as ahncts. 
qGaceta Eclesiástica Potosina». 

Juan Albizu. 
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tP,,1,edieaeió.n 

• 

DOMINICA DECIMA SEGUNDA DESPUES DE PENTECOSTES 

(S. Luc.. 10, 23-27) 

Quid taciendo vit'am c:eternam pe>ssidebo? 
El doctor judío quiso tentrir al Señor con su pregunta p , · ue~ esa misma pregunta tenemos que ha,cemosla a nosotros mism · 

1 
. . t t . b os os c.r1stlanos, no para en arnos, sino para pro arnos en la f.,. 

que debe ser la norma práctica de lu vida. -Porque además de la vida deil mundo, hay una vida eterno Aquella prepara ésta: y debe pr~pararla conscientemente y con 
diligencia. Porro unum necsssar'ium. 

l. - Para poseer la vida eterna hay que cumplir la ley de 
Dios en el mundo y la ley dict?: «Amarás a tu Dios». 

¿Por qué? Porque es amable en sí mismos, por sus perfec-
ciones infinitas. 

Porque ama a los hombres y a cada uno de ellos, -crear.-do - redimiendo - gobernando. In Ipso vivimus, movemur et sumus. Sic Deus dilexit mundum ... . Dilexit me et tradidit seme-
Hpsum pro me. 

¿Cómo amarlo? Con e·l corazón, con el alma, con la voiün-
tad, sobre todas las cosas, prefiriéndolo a todas las cosas, por• 
que El, es el primero, Superio,: y Dueño de todo. 

Observando su Voluntad, su Ley, su Providencia, su Amor. 
Qui habet mandata meq, e·t servat ea; ille est qui diliqit me. 2. - Para poseer la vida eterna, hay que amar al próíim~ • 
Porque ell prójimo es nuestro hermano en Cristo, - miembro de la misma Iglesia, - :tdoptado por Dios Padre, - destinado a la 
Iglesia triunfante, - a la familia de Dios. 

· En eso conocerán que me amáis .... Mihi fecistis. 
Cómo el amar al prójimo. Sicut teipsum. Nos amamos a nos· 

otros mismos con, amor intense. y legítimo, cuando procur<DX1°
1 

nuestro bien, y lo defendemps en los bienes y en la vida. . "d Decía Tobías a su hijo: «Quod ab afüs oderis fieri tib1, vi e 
ne tu, aliquando,, aHsri fac:ias. Y dice Jesús: «Omnia qurecumque 
vultis utJaciant vobis homines, et vos facite illis». ·d qua Es lo que hizo el buen samaritano con e>l pobre hen ° 
halló junto al camino. 

noMINlCA DECIMA TERCERA DESPUES DE PENTEco
5TE

5 

(S. Luc., 17, 11-19) 

Nonne decem mundati sunt? Et novem, ubi sunt? . , 
Los diez leprosos habían suplicado con insistencia-
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ptot, miserer~ nostri». Lo~ diez alcanzan lo que piden, k:i: ~- pero un? sol_o de l~s diez, vuelve a dar las gracias al ,ol ,nJiechor, El mteres propio mueve a pedi~: el amor mueve a 
J,i gracias. . dOS' l, _ Hemos de ser agradecidos con Dios. La ingratitud es 
.Jtosa y funesta al al~ma. La gratitud es nobleza. Es lo que ha• 

C1I>" }os santos en el cielo por toda la eternidad. 
ctJI La Escr~tura . 1<;1 ~ecomienda. «Benedic:, anima mea, Domi• JIIIIII: et n~I1 obl1v1sc1 omnes retributiones ejus». «In omnibus, 
,ad.as aqzte». , 

El mismo Jesus, antes de hacer los milagros, daba gracias ol padre. Mana, 1~ _Madre de Dios, agradeció los dones divinos, 
c:Cll1tando el Magmficat. 

La acción de gracias, es tan excelente, que el más grande de los Sacramentos, se Mama «Eucaristía»; es decir: «Acción de gracias», por excelencia:, y en la Eucaristía es el mismo Je• 
_. Eucarístico el que da gradas. 

Di~s no necesita de suyo, de nuestra acción de gracias, pe• 
IO la pide, I:>ara que nos d1spon_gamos a recibir nuevos favores. 

La g:ahtud no~ hace humildes, -- excita el amor de Dios. Jfoli neghgere grcmam. 
~- - Damos gracias a Dios por lo que somos y tenemos. ,Qwd habes quod non accepísti?» 
Por los dones particulares de naturaleza y de gracia. 
Hasta p~r las adversidades que El manda, 0 permite. «Si bona susce?1mus de _manu Dei, guare mala non suscipiamus? -~ 

~~)_:,_- S1cud Dommo placuit. ita fm:tum est; sit nomen Dominf ""m:u1ctum». 
Vere dignum et ,·ustum t "b" tfas es .... nos ti 1 se•mper et ubique• qra 

CL.:~gere .... (Prefacio). - Grafías agentes Deo, pro omnibus in =o Jesu. 

DoMINICA DECI~A CUARTA DESPUES .DE PENTECOST-ES 

(S. Matt., 6, 24-33) 

LA PROVIDEJVCIA DIVINA 

Ne sollicir ·r . r1 t"esfro ui 1 _51 15 an~m.~ vesfr~ quid manducetis; neque corpo• ley de la ~il~ md_uamm1. No se suprime con estas palabras 1~ lct licia. E ;genc1a, de la actividad, del trabajo necesario para 
COQ lodasn e orden de la Providencia de Dios, queda el hombre 
~Cltlar :rs f~c~l!ades y obligaciones. Pero el hombre, y en 
vq Padre Cnsttano, debe saber y creer que sobre todo está 

Cl!nor. DioC:Ue no failta con su ayuda, no con su gracia, ~i con l. __ L se ~cupa con solicitud del hombre, lo guía, lo salva 
el ho~rov1dencia divina preparó la habitación del mund~ Con Clln re, que debía vivir en él. Crea, conserva ordena 

or de Padre. «Tua, Pater, providentia gub;rnat om
1 
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nia». «Attínqit a fine usque ad finem, fortíter, et dispo . 
suavifler» (Sap. 14, 3). hasta las aves del cielo. nit 0 

Dios guía los hombres, como guió al pueblo de lsr 
1 dlesierto. ae en 

La providencia divina en la Redención. «Sic Deu . 
mundum, ut Filium suum Uniqenitum daret». s dde,cft 

El pecado había destruído el pCITaÍSo terrenal. La R 
ción prepara otro en la Iglesia, -paraíso espiritual, -en 

1
;den. 

se da la vida. y se conserva, o se devuelve la misma, Por meql~e 
de los Sacramentos: y así. se prepara la vida eterna. dio 

. 2. - Entregamos a l? Pro:7i?encia _de Dios: Jacta super D 
mmum C'uram fuam». «Sive v1v1mus, s1ve morzmur, Domin• 
mus». «Dominus regít me e·t nihil milli deerit». 

1 su 

En el orden sobrenatural «dilexít me, et tradidit semetips 
pro me». «Pater. volo, ut ubí ego sum, et illí sint mec:um». «Ad~: 
catum habemus Jesu Christum». 

La consecuencia es el amor de Dios, la gratitud hacia El 

la confianza filial en Dios, la correspondencia fiel a los desig'. 
nios de la Providencia de Dios. 

DOMINFCA DECIMA QUINTA DESPUES DE P'ENTECOSTES 

(S. Luc., 7, l l-16) 

LA RESURRECCION ESPIRITUAL 

Miserico,rdia mctus super eam; aít; ado.Jescens, tíbi dico, surge: 

et dedJt illum matri su<B. 

El Señor resucita al muerto. Nota San Agustín, que en el 
Evangelio se habla de tres resurreccicnes visibles, de la hija del 
jefe ele la Sinagoga. del hijo de la viuda, y de Lázaro; pero dicfl 
el Santo, que no se pueden contar las resurrecciones espiritua 

les que el Sa~vador cumple cada día en la Iglesia y por medio 

de ella. 
Tal vez nosotros tam!bién, so~os un milagro vivo de resurrec-

ción hecha por Cristo. . , 
l. - El Señor res,ucitó al hijo, por la compasión que sin!ió 

por la madre .... misericordia motus super eam. drt 
Todos los pecadores, muertos en el alma, tiene:u. una Ma diÓ 

que llora la muerte de sus hijos: la Santa Iglesia., Ella ¡es eo,r 
la vida en el bautismo, se las conservó y acrecento en ª 
firmación y en la Eucaristía. · poi 

Llora, imp1ora, con las oraciones públicas y privia~as~ dr 
los pecadores que viven en el pecado mortal, porque ~eáa. 
volverles la vida perdida, con el Sacramento de la pexuten de 10 , r as 

Cristo, que es Gabeza _ de la Iglesia, oye las sup ic 

Mctclre. . . 1oeul' 
2. - También al pecador «~&sbít Je-sus et tetzgzl 01~ 

con el lllamamiento, con las pruebas, con los castigos texnP 
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1 
buen ejemplo de los buenos, con la predicación y buenos 

_, 8 • de~ Sacerdote. 
~raoJescens; tib_í dico~ surge». Como lo hizo Jesús con la 

dalen~ arrepentida, con la ~amcrritana, con Zaqueo, con el 
Jlac1 Ladron. con Pedro convertido, con Pablo perseguidor de 

Jofiesia .... Ego te absolvc. «Gaude,re o,portebat, quia fr,ater tuus 
JcJ g ortuus erat et revi](it». 
JJJC, ~ joven resucitado «res·edít». El pecador convertido, r~le. 

a, comprend~, se aleja de la ocasión y del mal. 
'P .Ccepit loquz». Da gracias al Dios, que lo ha restituído a la: 

,¡cla, . . -
Dedil 1llum matrz suag. E_ntregado .vivo a la madre, la Iglesia: 

oqraciece la vida nueya, persevera en ella hasta el sacrificio. 
par gratitud y por amor. 

-.-.-.----------·-----·-----------------·-·-------------~--_,._. ____________ ,.. __________ ~. 
Hermano: ~ , 

Si a !)d . te, sobra~ INT_ENCJON ES de Misas, mánde-1 
nos/as, ,Y sz. le f<Utan, pidanostas. Asi nos podremos ayudar to-
dos. Solo suplico que sean Sí.V DIA FJJO 

José A. Romero, S. l. - Apartado 2181. _:_ Danceles 99-A 
MEXICO, D. F. . 

~----------------·-·-·---·-·-·---·-·---------~---.-----..-.-.----------------..,,._._-----.;:., 
------------------------------------------------- -----------1 

CRISTO REY f 

Por el P. Eduardo Iglesias, S. J. Eiemplar: $ I .OO. 

Se Muy oportunamente ha publicado el fecundo p Igl · S J 
rmones para la N . . es1as, • ., estos 

claridad I ovena de Cristo Rey, en los cuales expone, con toda 
en • • o Que es nuestro Rey , en qué consiste su rei110 y la conquista 

ente¿~': ?ebemos colaborar todos para llevar a nuestro divino Rey los 

orden ,smb1entos . y las voluntades de nuestros hermanos Y elevarlos al 
o renatural. 

• •• 
LA GRAN REVELACION DEL CORAZON DE JESUS 

Pw el p 1 • Mª • 
• ose . Saenz de Tejada. S. J. Ejemplar: $ O.SO. 

El autor d t • 
lísitno C . e es e opusculo, no . solamente es un gran devoto del Sacra-

orazon d J • · 
'ie?oció D e esus, sino un profundo conocedor de tan preciosísima 

Cios detA e una "'1.anera especial recomendamos este folleto, a los SO· 

Postolado de la Oración. 

r,lilcl!. ME 
0 • N T E se hacen los envíos, C.O.D. o por correo reembolso 

enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso, ' 

los ga~tos de correo, son por nuestra cuenta. 

D «BUENA PRENSA» 
___ 

0 nceles 99-A. - México, D. F. - Apartado 2181. 
------ -------- 1 --------------- ---------------· 
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ee, Jip,(J..tto.P.a.do. indiv..iduae 

Es asunto que conviene expone,r con frecuencia. g: 
1 ción Católica es esencia~ente ap?stolado, ningún soci~ ~

1
~c. 

de este nombre, puede de¡ar de e¡e'!'cerlo. Pero es Prec· ~.:. 
- . ~ 1 , lSo l"ª truir, presentar los motivos, ensenar os metodos. Es la A .;"" 

Católica, un ejército; y ¡ay del soldado que no ha sido inst c~;n 
no sólo será inútil, sino estorbará lo: victoria! l'Ui 0 : 

DOS CLASES DE APOSTOLADO 

No si.empre ni por todos se distinguen. Uno se eierc!tct em. 
pleando las actividades de muchos que conourren a la mism 
obra, sea porque la magnitud de ella necesita de muchas fue: 
zas, sea p~rque e'] cam,po es tan vasto, que una sola persona 
no es suficiente. 

Estas obras no pueden CO!lsumir todas las fuerzas de todos 
los socios de la Acción Católica; :por nume,rosas que sean ni pue­
den abarcar todas las necesidades, ni llegar a todos l9s que pue­
den ser blanco del apostolado. LCis obras atendidas por secr:io, 
nes o ,círculos, las que ejecutan las asociaciones que llamamos 
confederadas son de esta categoría. 

Pero muchos socios no pueden ocuparse de ellas por falta 
de tiempo, de aptitudes, o también, porque aun poseyendo cua• 
lidades y tiempo, les sobra aún. Y ellos o, mejo,r, todos, deben 
ejercer el individual. 

EN QUE CONSISTE 

Está en retraer del mOJJ. o en atraer al bien, aqueHas personas 
con quienes tratamos por la,s distintas necesidades de lct vida. 
Son mucihas. Sólo quien se r~tirara a la soledad, podría decir que 
no tiene diariamente ocasión de tratar varias. 

Piense el apóstol, cuántas personas necesitan d:i! apostolado 
en su propia familia, entre los vecinos, parientes y amistades. 
Diaria, semanaria o mensualmente, necesitamo,; comprar alg¡° ~ 
allí también habrá quien necesite de nuestro apMtolado. A ~l 
nas veces hemos de visitar al médico, consultar al abogado,esi· 
ingeniero quizá. Y tal vez estos más que otras personas, nec 
ten el apostolado. 

LA MENTE DE PIO XI 

• • a1Jl19!119 
Este aposto.lado individual ha de ejercitarse pnnc~P do S1JI 

con los compañeros de trabajo. Y es natural; conocien par 
pensamientos, sus aspiraciones, sus necesidades y peJigro~ero, 
trato frecuente, el compañero pu.ede obrar sobre el coJil 
ejercitar el apostolado sobre el semejante. 
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dos ocasiones habló de él Pío XI. En la Quadragesimo 
~,Si han de volver a Cristo Jo,s hombres que lo han negado. 

axin°· esctrio escoger entre elfos mismos, lo,s auxiliares de la lgle• 
11ec • d ·• t L · es e ¡05 co,no,zcan y entien a·n sus p~nsamien o-s.... os primeros 

si~ qu ediatos ,apósto,les de los obreros, han de ser ohr'e·ro,s; los 
e 1~7oies del mundo industrial y comercial, industriales y co• 
aP05 ·antes». - (Azpiazu, ed. mex. 151, 140}. 
111ery este apostolado es el único que puede servir para atraer 

•enes se han a'1ejado de Dios, atraídos por las falaces prome-
11 ~el comunismo o arrastrados por los error.es que enseña. De 
~ que seis años después escribiera en la «Divini Redemp,fo• 
~. «Bajo la dir1ecdón de sus Obispos y de sus s·acerdotes, elfos. r;~;· obreros), debe,n trae1r de nuevo ,a la Iglesia de Dfos a· aque­
~ inmensas multitudes de hermanos suyos que exacerbados ... . 
ªtan alejado de Dios». Bajo la dirección de sus Obispos y de 

se 5 scrcerdotes, -dice el Papa,- porque aun cuando es aposto­t do que se ha de ejercer individualmente, no por eso debe per• 
cfer su nota esencial, jerárquico y o!"ganizado. (O. C. 181, 70}. 

SU EFICACIA 

Lo que el sacerdote no puede conseguir por el desvío con 
que se le ve, por los prejuicios qu.e se han creado, porque no 
puede introducir_se en todas parle,s, porque no puede conversar 
con todos o a lo sumo por breves momentos, lo puede conseguir 
el semejante, el compañero en la sencillez de una conversación 
íntima, cordial, sin aparato, sin discusiones enojosas, que con lcx 
suavidad de la caridad bien entendida, deja caer, al desgaire 
quizá, la palabra oportuna. 

La convicción e•ngendra convi'cció::i; y, si la convicción va con­
firmada con vida irreprensible, con servicio comedido, e i.1're­
aistible. 

¿En qué está tal eficacia? En sentir hondamente la sed, que 
consume a Cristo .y llegarse a El mi para poner en sus labios una 
lSponja humedecida en vinc;rgre. cual hicieron los verdugos, sino 
Para aplacar su sed con algun~¡¡ almas. En llegarse a él como 
lo hicieron los pastores que saliendo de .la cueva de Balén, con­
taban a todos lo que habían visto; como lo hicieron aquellos dos 
ancianos. Simeón y Ana, que hablaban del Mesías a cuantos f8Percrban en él: como lo hicieron San Andrés y San Felipe que 
e conqu_istaron los primeros apóstoles. 

Abundan los hechos que comprueban esta eficacia; baste fnv de nuestra propia historia. Aun después de la aparición de 
rª · de Guadalupe, la aurora de nuestra fe, los misioneros hubie• 

8°~ de derretir mucho hielo; y :para atender a las conversiones 
l 

8 
~le Y sistemáticamente, recogieron a los niños en buenos co­b?º~· Educados allí, los volvían a sus familias, y en ellas obro:­

los\ ~ _q~e los misioneros 110 podían conseguir. Aún suhsiS'ten 
llsos dihc1os de Tlaltelolco _V_ de Sa_n Pablo, aunque destinados a 

que no son de apostolado ... 
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En una investigación abierta recientemente entre tnie 
de la U.C.M. ace•rca fie este apostolado, un obrero es lll:h~0 • 
«Discutí primero enojosamente con mi jefe de taller; ahora crihia: 
discuto así. Pero le sigo hablando de Dios. Aho!l'a nos trato Y: no 
ya no habla mal de la religión. Espero que más tarde se•rá me·ien: 
Este obrero ha comprendirdo lo que muchos no han alcanzadJor,~. 
eficiencia del ap_ostolado individual. 0

• .a 

CONDICIONES 

No caben aquí las que pueden buscarse en el término d,,l 
apostolado; sólo van do.s de las qu€l qa de haber en el apóstol m~ 
mo. Sea la primera la de co_locarse en la región en que el apo-:,­
tolado se mueve, en lo sobrenatural. Y allá se llega por senda, 
no humanas: los c.aminos del 0:postolado no se recorren ascen­
diendo en alas de la elocuencia. sino de la ore1ción. Dos con­
versiones narra el Evangelio, obtenidas por Cristo en su pasión 
la de San Pedro y la del Buen Ladrón. · 

Sin duda que en la primera fue determinante aquella mira­
da mansísima del Señor, al pasar p0r el patio de Caifás, pero 
no hay que olvidar que había ;->recedido la oración: «Satanás ha 
pedido cr'ibarte como trigo, pe·ro he rogado para que tu fe no des­
fallezca». Y la otra conversión siguió a la sublime oración: «Pa­
:he, pe.!'dón.alcs_. pcrque· no sabP.n Jo que hacen,,. 

Convendría recordra a San Pablo: «ni quien planta, ni quie1 
riega: Dfos es quien da el crecimiento». Y esto se obtiene de re­
gla ordinaria por la oración. 

Otra condición se expresa con pa1Cl'bra que desentona en 
nuestra época que busca. 1~ comodidad en todo, época en que 
aún quienes se profesan espiritualistas y cristianos, ansían los 
refinamientos del más acabado mataricrlismo: esa palabra es 
sacrificio. 

La pctlabra es de Cristo: «si el grano que cae en tierra no se 
deshace, queda infecundo,». Es profecía que se cumple en todos 
los iiempos: en el Cllpos!olado, la: muerte no es antecedente de vida. 
sino manantial de ella. «Cuando yo fuere levantado de la tierra, 
dijo el Maestro,- todo lo .atraeré hacia Mí». Para atraer hay que 
.subir en alto; y esa altura _és la cruz. . 

$acrificarse. ¿Y en qué? A los apóstoles de primera ma~-
1ud pidió Cristo renunciar a sus bienes, a su familia, a su patn<L 
a la vida misma; a los apóstoles de la vida cotidiana no pide 
generalmente sino · pequeñeces: un paseo, una lectura, una se· 
sión de cine, una excursión y aún menos. Mezquino ha de ser 
el apostolado que ni es,as pequeñeces saerifica. . 

Y esa mezquindad abundo: arriba y abajo; tal vez sea :rna· 
yor a:rriba que abajo .... En la mayoría de los casos es lo que :: 
esconde tras de ciertas disculpas corteses pcua no trabajar end, 1

• 
Acción Católica. Hay que pasar de largo ante tales ruinda e'' 
c<¡>n ellas no prosperará jamás el apostolado. 
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POR TANTO .... 

w..11' ico anda lejos de Dios. No es posible que se pierda la 
. ~••e" runogénita de la fe, en el continente; no es posible que 

,,csci?n fa un pueblo gue nació en el Tepeyac, cuyo suelo ha si• 
"' pier o:do con la sangre de los máríires de Cristo Rey: ha de 
clO re<J Di r a os. . 
10lv; ro no lo volverá la violencia, porque la fuerza despedaza, 

~e:rnos para Cristo, un México íntegro; no lo volverá el d.i­
f que porque el dinero corrompe y queremos para Cristo un Mé­
pero, puro: no lo volverá la política, porque la política todo lo 
,dcO rbia y queremos para Cristo un México trasparente; no lo 
~ erá la elocuencia ni la ciencia, porque una y otra enorgulle~ 

v y a Cristo no se llega por el orgullo. Pero el dinero, la po­u:~. la elocuencia y la ciencia, animados por el espíritu de 
apostolado lo volverán a Dios. Le ha dicho el Papa; y creemos en 
el papa, porque creemos en Cristo. 

Del «Bdetín Eclesiáslico de Monterrey», 

P. C. 

DA'l'OS HlSTORICOS DE LA DEVOCION DE MARIA SAN 
TISIMA DEL CARMEN QUE SE VENERA EN TLAPAJAHUA 

Por Miguel Madrigal. sacerdote suyo. Ejemplar: $ 0.í5 

Precioso Folleto de 116 páqinas, con 11 lotogradabos, nítidamente 
Impreso en Morelia, Mich. - Su autor en estilo llanto y clarísimo, traza 
lln magnífico cuadro de la historia de Tlapajuhua y de lps orígenes del 
culto a la Santísima Virgen del Carmen en «aquella población michoaca­
na rnal estudiada por geógraols e historiadores.. Hace después un rela­
to vívido de la catástrofe minera de 1937 y eslablece la forma tan milagro­
sa corno resultó protegida la imegen de Nuestra Señora pintada en una 
Parad de adobe, sobre la cual se precipitó un tremendo alud de miles do 
toneladas de lodo cianurad~. 

¡¡ N 1 C A M E N T E se hacen los envíos, C.O.D. o por correo reembols') 
0 enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso, 

los gastos de correo, son por nuestra cuenta. 

«BUENA PRENS.'S. , 

D~nceles 93-A. - México, D. F. - Apartado 2181. 

········································································································· 
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SECCION DOCUMENTAL 

e . AGUASCALIENTES. - Instrucción P.ara los seño 
SGtcerdotes Diocesanos. - Mayo de 1940. - Queremos hac res 
gunas aclaraciones sobre asuntos escolares, que nos pa:r al. 
necesarias para que en esta materia tan delicada se obre ecen 
mayor seguridad. con 

En nuestra Circular N° 133 (Boletín de febrero de 1936) di'• , 11· 
mos: «Os Jiacemo•s sabe·r que es nu-estra voJunta'd, y así Jo deter. 
minamos, rese•rvarnos la f.acultad de resolver fos casos de con­
ciencia que sobre este asunto de las escue.Jas se presentaren en 
nues•tra Diócesis: ya sea que fos ínteresado,s directamente los 
consulten o que lo hagan por co•ndur:to de sus respectivos pá. 
rrocos». 

Es-ta determinaci6n se refiere directamente a los permisos 
que puedan pedirse por los maestros, para trabajar en las es­
cuelas oficiales; pero también se extiende e~ta reserva a los per. 
misos que soliciten los padres de familia para enviar a sus hi• 
ios a dichas escuelas. 

Respecto a esto último, debemos traer a la memoria lo que la 
Instrucción Pastoral del Comité Episcopal. a los Sres. Sacerdotes. 
dice, comentando las Normas de la. Santa Se-de, (Boletín Edesi<Íd• 
tico Diocesano, junio de 1937): «Si co1nsta a los párrocos y sacet• 
dotes que en alguna escuela ofic:iµI o inco·rporada, de hecho na• 
da se enseña co,ntra la Fe -Y buen,as costumbre•s, pueden recu• 
rrir al Ordinario del lugar, para o,htener lice•nc:ia de poder autc,. 
rizar a los padres de fa_mil'ia, P:ara que puedan enviar a sus hi1os 
a tal escuefo: mas primero• deberán indagar cuidadosamente 
si en efecto nada se enseña co,ntra la Re.Jigión y la Moral, -;,pre 
poder informar co,n toda verdad al Ordinario, quien, según lo 
juzgue conveniente, dará la lice·nda más o me·nos amplia, 0 la 
negará, según fas circunst.ancias». 

Pueden los Sres. Parrocos foráneos y aun deben pedir es: 
facultades. cuando en conciencia lo crean prudente, para dar 
cultades a sus feligreses. · ate-

Dícese en dicha Instrucción (Boletín citado pág. 11 ll: «N el­
se bien que ni los Directores, ni fos Profesore•s, podrán se! ab5iza­
tos , si han firmado semejpnt,es documentos, sino despues ~ 
b erse retractado•, en la forma que, de·termínen en sus Di. _. 
los Excmo,s. y Rvmos. Sres. Obispos y pr-ometan seriamente 
m ~ndarse». qUi8' 

Según lo anterior, ningún sacerdote podrá absolver ~as "1' 
nes hayan firmado un documento de adhesión a las teori 1 pe 
cialistas en materia de enseñanza, hasta después de qu;; (Jlfll 
tente hubiere hecho su retractación, aunque el que suscr 
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1,llllentos «manifieste (p. 109, Boletín de junio de 1937), en p,ri • d:do, su int~•nción y fundadas espe•ranzas, dando a la Re.Jigíón 
'f ·rnpo•rtancia Y el resl)eto que se merece, puesto, que la firma de 
1ª1~5 declar.aciones, además de causar escándalo, es un acto 
1ªtrínsecamente malo, porque imiplic::a una verdadera y propia 
In ,.,.,ación de la Fe, aunque sea puramente externa». 
º""' t . ' ' h d h ' Mas, ¿an e quien y como se a .e acer esta retractacion? 
~unque ya en particular hemos dado instrucción sobre esto, aho­
. cr lo hacemos en general y con mayor precisión, para evitar 
t . 
onfus1ones. 

e En la ciudad episcopal, esas retractaciones se harán ante 
el Ordinario o su de-legado. En las parroquias foráneas se harán 
crnte el respectivo párroco y con las conformidades que se pres• 
criben en la fórmula que se ha enviado o se enviará. En casos 
ergentes, o de gran dificultad para ir al Ordinario o al Párroco, 
puede hacerse ante el mismo confesor, procurando guardar la 
fórmula prescrita, más no como condición sina qua non. 

Debe advertirse qu·e si eJ penitente quiere seguir trabajando 
en el puesto para el cual se le exigió la declaración, motivo de 
la retractación, no podrá autorizarlo ni_ el 12árroco ni eI sacerdo• 
te confesor, ya que esta resolución sigue reservada al Obispo. 

Recomendamos que se tengan a la vista, tanto las Normas 
de la Santa Sede, como las Instrur.ciones del Comité, pues he­
mos observado que algunas veces se discute -lo que en ellas está: 
expreso y demasiado · claro. Ya dijimos que pueden verse en 
nuestro Boletín de Junio de 1937, p. 106. 

e CAMPECHE. - Edicto,. - 23 de Mayo de 1940. - Cele­
bramos en el presente año, el cum-to centenario de la fundación 
de la ciudad de Cam_pP~he, actualmente sede espiscopal de1 
obispado de su nombre, y el primer .!Cto que debe brotar de 
nuestro corazón, al recordar tan fausto acontecimiento, es el 
de una intensa acción de gradas a Dios Nuestro Señor, porque 
n~s ha concedido tomar parte en el cumplimiento de cuatro­
nentos años de vida cristiana en estas apartadas regiones de 
nuestra nación, por su misericordiosa Providencia en favor nues• 
tro. 
d Dios quiere que reconozcamos los beneficios que nos conce-

e J' cuando esto hacemos, abre generosamente sus manos pa• 
~a 

1 
arnos con mayor munificencia sus gracias y sus dones. Esta 

e: 0 untad de Dios y eJ beneficio que nos reporta el conformamos 
pon della, ha despertado en nuestro ánimo, el deseo de corres­
'9i~n er al beneficio de la celebración del cuarto cent_enario de 
rur:ª ~e !e en Campeohe, con la celebración del «Primer Congreso 

8~ 1stico Diocesano», que será, si Dios nos lo concede, en la 
de da quincena de octubre próximo: pero como la celebración 
ristín co;11greso eucarístico, para que sea digno de Jesús Euca • 
'toe:~ eXJ.ge esmerada prepq:ración, hem 1s, tenido a bien, con. 

Y por el presente hacemos la convocatoria formal para 
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dfoho Congreso, ,,nvitá_!1doos a todo;;, venerables hennan 
jos nuestros IJ?UY queridos, con todo el entusiasmo de os e h.i 
corazón, para que comencéis a ?-repararos desde luego nuestro 
prácticas que en seguida recomendamos. ' con las 

l. - La primera y principal de todas, es la oración• h 
de pedir a Dios Nuestro Señor, gue nos conceda celebr · eznos 

. C ar, Cozn 
conviene, su ongreso y para esto, os rogamos que va , . 0 

d l t . ·t· 1 , . d Yais for man o e esoro esprr1 ua, _gue sera sm uda, el mejor obse . 
que 1.e ofrecel'lemos a su debido tiempo. quio 

2. - Junto con los obsequios esp:rituales, preparad taznb·, 
obsequios materiales, como objetos que puedan destm· ien 

lt · · 1 arse o:' 
cu o, _pnnc1pa mente a la Sagrado Eucaristía, a la celeb ., 
d 1 t M" 1 rac1on e a san a 1sa, a ornato _de los altares y en general 1 . 
cio de Dio~ en la Iglesia. ª servi-

3. - Insistiendo en la prepara'.:.'iÓn remota del Cong , 
1 . , d , re:sc, 

que es a oracion, recomen amQs a los Sres. Parrocos y s 
d t . t a· 1 "d . . ace,-o es, que in ens-4iquen a vi a cnstiana, promoviendo di· , . . . . . versa~ 
practicas, como peregrmac1ones a iglesias y santuarios, d ¿_, 

h "f t d ' on -se fa mam es a o con
1
_ mas p:odi_galidad 1~ 1?1-isericordia de Dios 

en. avor nuestro; rea izando ¡ornadas eucans1icas en las parro­
quias, con programas especiales, así para despertar ·en los co­
razones la devoción a la Sagrada .Eucaristía, como para que se 
den cuenta los fieles de lo que es y significa el Congreso que tra 
tamos de llevar a feliz término; celebrando días eucarísticos ce., 
la exposición de su Divina Magestad, predicación y dislribucio 
nes es?eciales, para mantener vivo el entusiasmo, y haciendo 
con mas esmero las Cuarenta Horas en las Iglesias que faltan 
de tener este pio:dosísimo ejerclcio, las Horas Santas en los jue­
ves Y fomentando la frecuencia de 19,s sacramentos de penitencia 
y comunión. . , · ,

1
,JI 

4. ,- El culto a Nuestra Madre dulcísima, la Virgen María, y 
las practicas piadosas en obsequio de eUa, ocuparán también u,1 
lugar preferente en la preparación d13l Congreso; porque María 
nos lleva a Jesucristo y está tan ligada con él, que es imposible 
separarla. 

S. - No podrán ser gratos a Nuestro Señor, nuestros obse­
quios, si no proceden en un corazón puro y, por ,lo mismo, querc· 
mos, que se atienda en la pre}?aración del Congreso, de modo 
preferente a la purificación de las conciencias. Rogamos, por 
tanto, a los Sres. Párrocos y Sacerdotes, que atiendan a esto 
con Ejercicios Espirituales y Misiones en los lugares y p::1rro· 
quías donde no las haya habido con motivo de la preparación 
p_ara el cumQlimiento de los preceptos de la Iglesia, y que prop~r· 
c10nen con verdadero interés algunos días de retiro a las Asot1CX· 
cienes Piadosas, Congregacior..es y Centros de Acción CatóliCCL 
para que puedan entrar más de lleno en el trato íntimo con Jesll· 
~risto y pued~n cumplir mejor con las obligaciones que se ~~ 
impuesto, de colaborar junto con los Sacerdotes, en la obra iJJl 
portantísima de la santificación de ~as almas. 
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6
. _ En nuestra preparación deberán toma:r parte principa-

. a nuestros niños; porque son el encanto de Jesús y son ellos 
, i.JT1 ' 15 que lo mueven hasta el gmdo cle concedemos por su medio, 

1º5anto le pedimos, aunque para ello sea necesario un prodigio. 
Ér ¡mpulso al catequismo y el cuidado de los niños, para que 
ft cuenten los sacramentos y crezcan en el amor a la Sagrada 

ecaristía, ocuparán vuestra atención en todo este tiempo de 
Eu paración. Servíos de ellos para vuestras jornadas eucarísticas 
pre d · · d h '· b dernás actos, que que an ya msmua os, areis una o ra muy 
y ala al Corazón de Jesucristo y al mismo tiempo darán mayor 
~plendor a todas vuestras obras. 
e Con todo nuestro corazón ofrecemos este Congreso Eucarís­
tico, a Nuestro Rey Divino, se lo ofrecemos por medio de María 
Inmaculada, titular de nuestra Iglesia Catedral, e imploramos 
la intercesión de San Francisco de Asís, nuestro abogado muy 
querido ante el trono de Dios, y el Patrono de la ciudad y Dióce­
sis de Campeche. 

Os impartimos de lo íntimo de nuestra alma, la bendición 
pastoral. 

t Alberto Oib. de Campeche. 

e MONTERREY. - 16 de Mayo de 1940. - Antes de dejm 
el gobierno de la Diócesis, hemos querido manifestaros los sen· 
timientos más Íntimos die nuestro corazón. 

Hace más de cincuenta años que creyendo ser la voluntad 
de Dios, vinimos al Obispado de Monterrey, con la mejor vo• 
!untad de traJ?ajar en esta parte de la Yiña de Señor. Por la 
escasez que siempre ha habido · de sacerdotes, vinieron al mis: 
mo tiempo de Jalisco y Michoacán, muchos jóvenes, la mayor 
parte de los cuales se ordenaron y por 1nucihos años, con celo y 
generosidad, prestaron sus valiqsos servicios a la Diócesis. Casi 
lodos han muerfo ya en la adminislradón: y mu)· pocos, los 
menos, salieron de la Diócesis, para prestar sus servicios en 
otra parte. 
. Dios ha querido en su bondad infinita, prolongar nuestra 

vida, que pasa de los setenta y dos años y andamos en los cin­
cuenta de ordenados; pero no han pasado en vano, sino que 
han dejado huella muy honda, menoscabando nuestras fuerzas, 
siguiendo e,l proceso natural de la miseria humana. Si a esto se 
ªg_regan las enfermedades propias de la edad que van siendo 
cronicas, fácilmente se comprende lo poco que podemos hacer 
Ya en beneficio de esta Diócesis tan querida, en donde hemos 
Pasado los mejores años de nuestra vida. 
. Antes que causarle eI menor daño y precisamente porque 

b~eznpre la hemos amado, y sinceramente deseamos su mayor 
tC:.n: hemos ma tife-stado a · 1a Santa Sede, todas estas cil'cuns 
cí c:as: P~diéndole humildemente, no un Coadjutor como pare-9: 0 indicado, sino _que nos permitiera retiramos para no se" 

vasos a nadie y para no ser un obstáC'Ulo al bien que tan ur-
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gentemente necesita esta Iglesia. La Santa Sede h 
cuenta lo que sinceramente le expusimos y nos ha tenido 
lo pedido. ¡Bendito sea Dios! ª concedt4o: 

Al llegar esta hora, creemos muy de iustic• 
nuest~o más profundo agradecimbnto al M. I. y ~~C lll~nifeatQr 
tropohtano y entre sus honorables miembros d abildo Me-. ' e uncx especial. a aquellos q1,1e tan de cerca colaboraron con nianerQ 
con grande celo y generosidad, en el gobierno y dir . !1°80troa 
D. , . . s· d 1· eccion d 1 1oces11s. m su ayu a va iosa en momentos difícil e a 
biéramos podido hacer; pero gracias a su pericia aes, n_ada hu 
bl , b , , sus indo es energias y s~ re todo a su espiritu de sacrific• h tn;i. 
dido salvar innumerables dificultades en los c-'~•-t eznos Po-

=~ul Osos ti pos que todos conocemos. J)?n. 

Muchísimo tenemos que rygradecer a todos nuestros 
dos cooperadores, los Sacerdotes de la Diócesis que si· ama. · ' empre uni dos a Nos, jamás vacilaron en cultivar la parte que se 1 - • 
l _,._ d"f' ·¡ f . es sena­u:ua, por 1 1ci que uera, pues no pocas veces lo hici 
peligro de la vida. eron con 

Es necesario que el P}leblo cristiano de Monterrey sepa 
. 1 b 11' · lid d d a1-,re, ciar as. ,eu. 1simas cua a es. e _isu cJero y darle todo el respeto 

y adhes1on que se merece, pnncipalrnente ahora que por tod,'JB 
part~s se 1~ envilEl!ce con la calumnia y se le acosa por cuantos 
medios estan al alcance de sus gratuitos enemigos. Digno es en 
verdad de toda_ consider,ación. Debéis saber que el clero de ~stq 
Iglesia, no mide las _dificultades ni los peligros; le basta sab9:­
que hcry almas que lo necesitan, para ir con toda generosidad 
en su auxilio, al mando de su Prelado. 

¿ Y qué diremos de nuestros amados fieles? Que no tene­
mos palabras para agradecerles las innumerables delicadezas 
que tuvieron siempre para nuestra persona, sin merecimiento 
ninguno de nuestra parte; ha bastado que se dejen llevar de los 
bondadosos impulsos de su noble corazón para abrumamos de 
atenciones. 

Que Dios bendiga y recompense con creces, todas las bon 
dades y atenciones que nos dispensaron durante nuestra lar~a 
permanencia en esta Iglesia. Por nuestra parte, siempre tendre­
mos prese,nte en nuestras oraciones y sacrificios, a todos los ila· 
bitantes de !a Diócesis~ porque de nadie tenemos motivo de qtlfl 
· d · olvi· Ja y esperamos e su bondad, nunca desmentida, no nos 
den en las suyas. 

Escrito lo anterior, el M. l. y_ V. Cabildo Metropolítano h~ •~ 
nido a bien nombrarme su Vicario, comunicándome la autori ~ 
que en él había caído por derecho. Como al dar el !?°so queajo 
no tuve en cuenta para nada ni mi conveniencia, ru el trab do 
ni los sacrifios que naturalmente impone el cargo, _he acepta ,Í 
Y con ese carácter seguiré al frente de la Diócesis, hasta que 
Espíritu Santo p_onga ail que ha ·de regir esta Iglesia, 

t José Guadalupe OttiS. 
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UIS POTOSI. - Circ~I~~ N° 7_7, - _14 de Junio de 
• sl\Ndfa 26 de Junio se cumphran «cien anos» del natall-· 
- El d"gnísimo antecesor. el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. Y 
~ nuestt :cío Montes de Oca y Obregón, Arzobispo titu­

p. qn del Ponto y po.r 37 largos años, benemérito Obis-
Ce5area · . p , el• v•ócesis de San Luis otosi. 

ele esta ibi to de gratitud de la Diócesis y justo homenaje tam-
,.Aft'lO tr u . d . . V , l - c:t a parte. a la memoria e tan ms1gne aron, g o-
de n~ei:sia y d~ las Letras Hispano Americanas, he~~s 

de .1ªad~ que se celebren los siguientes actos, de recordac1on 
. 0 a la vez por su alma. 

d/1 sufragi ' di' a 26 no habiendo sido posible, por diversas c:ir-
r1 nusmo • . , · 1 "' . la celebracion de alguna otra ceremonia so emne, (IJlcias, . d 1 ~ 1 c ·11 ·carán Misas desde las seis e a manana, en a api a 

capli t Señora de Guadalupe, anexa al sepulcro del Ilustre 
Nedus ra donde él acostumbraba cdebrar el Santo Sacrificio. 
a o. Y , · N · fº · d P El d'a 30 de Julio proximo os. mismos o iciaremos e on-

e~ las solemnes Ho~ras Fúnebres que nuestro V. Cabil• 
Catedral organizará debidamente. 
El 31 de Julio, fiesta de San Ignacio _de L~yola y fecha on,o · 

"6attca del Excmo. ST. Montes de Oc_a, tendra lugar en e~ Sal~n 
• la Cámara de Comercio d~ esta,. ciudad, una Velada hteran11 
¡.::cal or_ganizada por el Comite d1:: caballeros, que al efecto 

designado. y encabezado por el Sr. Lic. D. Melchor Vera 
Desde el 26 de Junio hasta el 18 de Agosto, aniversarió de la 

aune del Sr. Montes de Oca, e-n fecha posible y oportuna, to• 
• los Párrocos y Capellanes de iglesias, así Seculares como 
IIQulares, se servirán celebrar. a su vez, solemnes funerales, 
amnciándolos de antamano a ,los fieles, J?ara que se unan en 
Jladoaa Comunión con el celebrante del Santo Sacrificio, y en 
lllfragio del alma de aquel Pastor tal'. amante de su grey. 

Por último, a iniciatiya de algnnos Párrocos, se promoverá 
la colocación de una placa conmemorativa de bronce. El lugar 
r fecha. se anunciarán noortunamente. .. . 

• TEPIC. - 31 de Mayo de 1940, - Puesto que la Santa 
Sede ~postólica no sólo ha aprobado y colmado de favores 
:.: Pia Unión Misional del Clero. sino que armientemente de­
do que se establezca en todas las Diócesis; Nos. lamentan­..:,,o haber podido hacerlo antes, como eran nuestros más 

deseos, por medio de las presentes letras y con el consen-
Jl~ del M. l. Cuerpo de Consultores _Diocesan,os, e:i~c,_s 

dtra Santa Iglesia Catedral. la mencionada Pia Umon Mi· 
~~ Clero en la República Mexicana. 
rdin 1smo, nombramos el Consejo Diocesano. al cual estará 

. ada la Pía Unión Misional del Clero en esta Diócesis, 
;igue: Director Diocesano. Sr. Pbro. D. Manuel González: i~º~b Sres. Pbros. D. Francisco Centeno, Director Diocesa 

ra Pontificia de la Propagación de la Fe, D. Silves• 
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!.re Jacobo y Dr. D. Manuel Piña, con el carácter de Secret . y Tesorero, respectivamente, éE'1os últimos. Clrio Y dada la excelencia del fin que se propone la Pía U .. Misional del Clero, exhortamos de corazón a todos m:estros :on amados Sacerdotes, a inscribirse como socios en la referida ;y Unión y a cumplir fielmente las obligaciones que les impo 
1
~ pues así adquirirán e,l derecho de lucrar las indulgenciatª• gozar de los privilegios que la Santa Sede ha concedido a { Pía Unión (Est. Grales., Ne 9). ª 

t Anastasia, Ob. de Tepic. 
~,..-.o-n~O---C)- (- l ~ !~ J.-..~(l .... ()- () - C>.-.<)_ I_ O _ Cl-c1~1-. ·-, l A PROPOSITO DE LOS EJERCICIO~ DE s. IGNACIO i ! Por el P. Carlos M. Heredia, S. f. Ejemplar: $ 0.50. 1 ! Dedicado a los directores de Ejercicios. por el autor. con observacio- j ', nes que especialmente para ellos están escritas. i 

u N ¡ e A M E N T E se hacen los envíos, C.OJ). o por correo reembolso, 1 f o enviando el ·importe al hacer el pedido: en este último caso, j los gastos de correo, son por nuestra cuenta. 
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1 
Con suma clelicadeza y al m,ismo tiemrpo con la cla_r1dad necesa· ria expone el P. Vilariño lo qu e es y los gravísimos danos que caus'1 al individuo y a la sociedael "La Plaga ele la De·shonestidad". Esta· · elia el caso en los hombres, en los jóvenes, en los varones, en las mu~ jeres en las jóvenes, en las casaelas y en las madres; y después ii eYrno~er los tenib1es efec'1: .os eXJpone una serie de meelio prácticos P!:ra ·-r ' · í · dano ser castos y conculye e:icponien,elo las cawsas ele esite grav suno · · A ''n 011, Tanto los srucrdotes como los socios ele la benemérita ccio 1 tólica los miembros de las Cong,regaciones Mal'ianas y de todas d~, ' · 1· dbmos l.' elemás asociaciones q_ue trabajani en el apos.tolaielo seg ar, .ª e . funelirlo como meelio efica,císimo para cooperar a ta salvación de mu • chas almas enfemnas y contogiosas de esta funestísima plaga. 
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e RAF AGAS DE GLORIA. - Colección de Narraciones to­f1Jada de la guerra actual. - Por el P. Alberto Risco, S. J. - 19 
1 

JZ.5 cms. - 208 pérgs. - De venta en la Administración de ,Sal Terree», - Príncipe 7. ·- Apart.ado 77. - Santander, España. 
Con el noble fin de transmitir a 

iaestros sucesores estampas vivas de 
la guerra sostenida por los españoles 
outénticos. contra los anti-patriotas y 
r111 aliedos, el malogrado P. Risco em­rezó a escribir una serie de emocio, 
nantes episodios en donde se refle. 
lan el espíritu patriótico, la abnegación 
,ubllme y el temple con que la raza 
Ibera batió al enemigo destructor de 
'cu glorias nacionales. 

¡Lástima que la muerte nos arre• 
batara a tan estimado escritor en e\ 
MIU!do de las letras, sin haber realiza. 

do su. hermoso proyecto! Sólo nos de­
jó el primer tomo de la serie en pers­
p<)ctiva, y ese, inédito. Tenemos que 
ugradecer a la Editorial «Sal Terrae,­
el_ habernos proporcionado la obra­
pustuma. La recomendamos con todo 
,mtusiasmo, porque en «Ráfagas d'5· 
Gloria», mejor que en historias de ca-• 
rácter general. se ahonda en el cono­
cimiento de nuestra propia raza, se­
comprenden las grandezas que no11 
l.an inmortalizado y nos dan confian:i:a­
en nuestro propio valer. 

Esteban Arroyo, O. P. 

22 
x ~ ESPAÑA ES MI, MADRE._ - Por Enrique Herre~a, S. J. -· . 6 cms. - 238 lpags. - De venta en la «Libre·ria Interna-t'lonal». - Apartado 115. - San Sebastiqn, España. 

tr.r~n elegante sencillez d~ estilo, CO'!l 
tió ino de buen hijo, con rica erudi• 
~n dy sana objetividad de sabio his• g t or, el P. Enrique Herrera Oria. 
11,ft1;·~ nos ofrece una obra de gran ac-'"""ªd . , ~tanct 1nteres en las pres~ntes cir-
t!i1 E ~s. en las que la gloriosa ma­
d ~ ~Pana, después de la guerra ci• ~as d 141 Q I evastadora. se dedica.. afano• 

!'lcció: obra gigantesca de su reconn• 1- Órd Y engrandecimiento en todo,; ~ enes. 
.._._~echos ;._""'Unen¡ a Para todos, se dirige es-
~tá f e ª la niñez y juventud que ...""'IIOa orinando en las escuelas v 

· a Y se ordena a infundirle un Plttria lll.or Y ehivado concepto de 
' espíritu tradicional y ca!Óli· 

,·o, arraigada convicción y aprecio de 
1.os valores nacionales y del providen• 
cial destino de España, y las más no­
bles y fervorosas aspiraciones e idea­
fos p_ara el porvenir. Escogiendo entre 
[as innumerables empresas y gloriosaa 
gestas realizadas por España, las má. 
s:,bresalienles y famosas, llena adml,. 
-c¡blemente su, propósito de ilustraciÓD 
y orientación. Muy de notar es, cómo 
demuestra cumplido:1,11ente que, en to­
dos los períodos de la historia espo­
ricla, en la formación. reconquista, UJ'.11-
l,cación, grandeza imperial, etc., ef 
principio fundamental. el factor máa. 
esencial y decisivo, fue el catolicismo.. 

Sirve para dar más sabor objetivo­
y tradicional al libro el que el autor 




